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Srta. OFELlA LARA CALVO 
La claridad de los amaneceres )>rimaverales, el susurro del aura en 

los vergeles multicolores, allí donde la fragancia y el perf.-me son fuente 
de Inspiración para helvanar el mejor poema lírico; el gorjeo de las aves 
en la fronda rumorosa de la montaña y el suave deslizamiento del rio 
cristalino en su lecho zigzagueante. Todo este cuadro esplendente de luz 
y armonía de la naturaleza palpitante, rivaliza con la real belleza, los 
arrohadores encantos y las virtudes de ,ista gentil damita de la sociedad 
coc¡tarricense, a quien Revista ORBE se complace en ofrecer este home­
naje desde su portada. Ofelia Lara CALVO, es hija del estimable ma_ 
trimonlo del Lic. Fernando Lara Bustamante --Sobresaliente m.iembro del 
Foro de Costa Ri<'a y actual Diputado a la Asamblea Legislativa- y su 
elegante espo�a doña Ofelia Calvo de Lara Bustamante. 
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Restaurant 

Café Express 

Bar 

SODA PALACE 
En el corozon de Son José Costo Rico 

Servicios únicos en el país de Donas y Cafetera Express 
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Z>idmo CTniv�r�ario su un�ad'n 

'e com¡,lace 1-n manifestar a •u chlectos amigo )" client•: AL FRE."TE In: E. TA .'l'E\'A F. CIO.'. F. E."Cl'E.:"TH . .\ •==.
==: v a la. honornbltb I>ependencin · e In titucione. ilel E ·tnilo, �:!. < O. ·o IDO E.XPf,RTO E.· El. R..\ 10 

Ílonorable Cuerpo Diplomático, llonr,rable Cámara • f;mpre-
J)O JO \(ll l. :\IO. •TERO FER.·\. I>EZ 
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�ns, Clube · .. <. dales Deportivo� y ( olcgjo:-,,. que pone n � u: 

�::==.•:::::
¡•rata· órden1•s una• nueva , e<·ción para la organizncion Y Cuyo pre• tig10 prof ionnl ha quedndo tan cimet• do on no-
sen•icio ,!entro o fuera del Rl•,tnurnnt de: tivo de los éxitos con 1•guidos en lo: ultimus ,•ventos por 1•1 
Banquetes, ( unvenciones, Boda: Pn Cnsu.- P,lrticularcs con orgnn1zudo , tanto ofil'iale · como particulares 
�i,rv1c10 Com¡,lcto, Baut)hu-;, ¡. iesta. ch� Cuntplenfio , Onon1ás_ 
ticoc, Te, dt> Celebración y de O,• pedida de ."oltcra, Or¡.:ani- 1-'RA. TI '('0 F.\l(:E:, 
znción de Buil,• ' ·iales con 'ervido de Repo tcrín, Co,1 �da Gertnh 

:• y Brin•l's ,le c:radundo ·. . an Jo é 9 <ll' ;\luyo ,l., 1!15!1 . 
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Lo:; trabajadores que dejaren de ser asegurados activos y enfermaren dentro de los treinta días 

posteriores a la fecha de terminación de ·us contra tos de trabajo, conservarán su5 derecho conforme 

a lo estipulado en los: Reglamento .. T an:bién se con ervarán lo$- derechos a la prestaciones médicas, 

durante el disfrute de las vacacione , siempre que se paguen las cuotas obrera y pat;onal; o en los ca-

os de suspensión legal de lo contratos de trabajo debidamente autorizados por la Inspección General 

de Trabajo¡ durante la suspensión de las labore por huelga legal; o cuando la !:lu pensión del contrato 

se deba a incapacidad otorgada por los médicos del Instituto Nacional de Seguro a consecuencia de 

un riesgo profesional. En este último caso la con !!ervación de derechos terá pot· un máx:mo de 

mese. 
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C ;ertnria y ,\d111i11istracii'111 

-- 'l'eléfono: 20(>(1 -

.\lto� del Teatru \·ariedades 

APARTADO 939 

SAN JOSE 

1 )epartamento ele l'elículas 

y Propaganda 

TELEFONO: 2365 ¡¡ 
•
· 'rEATROS: Palace - Variedades - Modern o - Ideal Líbano Aran1'uez Coliseo

�.=. 
Castro - Colón - Zaida - Cinema California 

•
::·:
:

PELICULAS DE 16 mm, LTDA. 
:: Productores R. C A Frente al Teatro Variedades - Radio Tocadiscos R. C. A. 
······················································•
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~ntes de que se cumpla el mes de cesantía, los trabajadores deben olicitar a la Caja que se les ;= •• ~. 
anote en su Libreta, su derecho de conservación de las prestaciones rr.édicas . 

i ~~::::::: ~ 
1 ~ .. . 

~ ~ ... 

;: --------------------------------------------- :: ¡¡ CAJA. COSTARRICENSE DE SEGURO• SOCIAL ) l: .. · . .. • .. 
:.··.··············· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . ' •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• \,j ......... .. 11. ............... ............ . . .... • •••••• • ••••••••• " •• • " 

. . . . . . . . . . . . . . 
i~ 
-: 

¡¡ 
:: .. 



. 

�I 

¡¡ 
¡¡ 
;� 
. . 
. 

:: 

=� 

:: 
·.·.

. 
. . 
.. 
.. . . 
.. . 
. ..
. 
. 
. . 

�� 

��.. 

¡¡ 
!l 
. . . 

Gustavo Adolfo Ortega Castro 
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AÑO XX - No. 129 
Toda colaborac16n ea ■ollcitada 

No se devueh•eo oriRinale1 

APARTADO 3114 

REVISTA LITERARIA ILUSTRADA 

San José, Costa Rica, Junio de 1959 

Editorial Victoria 
TELEFONO 2837

En el Primer Aniversario del Doctor Salvador Mendieta 
Por GUSTAVO ADOLFO ORTEGA CASTRO 

Desde la proclamación de la Independencia políti. 
ca del colonialismo ibero, la historia de Centro América, 
ha sido la más convulsa del Hemisferio. Es que des­
graciadamente estos pueblos hermanos parece que tra­
jeron un sino de inquietudes y quebrantos que impi. 
dieron desde entonces su mejor desarrollo en las di. 
f eren tes fases de su vida. De ahí que en algunos de los 
sectores centroamericanos/ los fenómenos de estacio. 
namiento se hagan más ostensibles; y es de este modo 
cómo se observa tanto en Honduras como en Nicara­
gua, o en Guatemala y El Salvador, la ubicación en 
que están situados en el proceso sociológico, y cómo los 
prirr.eros difieren de los segundos en algunos detalles fun­
damentalaes; y no se diga de Costa Rica, no obstante de 
ser el sector de la América Central más evolucionado, 
dado a su perfeccionamiento tanto en las prácticas de­
mocráticas como en el visible desarrollo de su cultura. 

Lo que más llama la atención, sin embargo, es el 
hecho que estos pueblos al hacer su advenimiento a 
los umbrales de la libertad en 1821, que es el atributo 
más hermoso del hombre, aceptaron ser incorporados 
al imperio de I turbide, en México, a cuyo tutelaje per -
manecieron sometidos hasta 1823, época en que se pro­
clamó la unión centroamericana bajo a forma de Fe­

deración, quedando constituida cada sección en un Es. 
tado Político dependiente del Poder Central que tenía 
s!u asiento en Guatemala. la her¡mana mayor, que a su 
vez fuera la sede del Virreynato Español. Así unidos, 
marcharon estos países avisorando un mejor destino 
hasta el año 1938, en que fue disuelta la Federación, 
siendo sus principales Gobernantes los insignes patri. 
-.,os Generales Manuel Jos!é Arce y Francisco Mora 
zán, quienes se distinguieron por su dinamismo y su 
devoción a los derechos y las libertades ciudadanas. 

En el lapso de 1823 a 1838 el ensayo político fue 
de grandes proyecciones para la vida de estas nacionali­
dades, pues los hombres que forjaron la Federación del 
Istmo, no tuvieron otra visión que su grandeza en lo 
varios aspectoss sociológicOS' en su condición de pue­
blos que acababan de nacer al concierto continental 
de América. De esta suerte, echaron las bases de su 
vida fundamental estructurando la Constitución Poli. 
tica más democrática que se haya decretado en el Si. 
glo XIX en todo el Continente, la primera que abolió 
la esclavitud, reinante entonces, y determinó categóri. 
<:amente 105 derechos esenciales del hombre; es sin du. 
da un documento de grandísimo valor que apenas ha 
sido imitado sirviendo hoy de orientación a los pueblos 
que avanzan tras el perfeccionamiento de sus institu­
ciones libresi y soberanas. 

Desafortunadamente los intereses lugareños y las 
arr.biciones políticas que pronto tendieron sus tentácu­
los, socavaron los cimientos de la Federación de Cen. 
tro América, el año 1838, iniciándo�e la desintegración 
para luego erigirse cada sección en Estado lndepen.. 
diente. Debe hacerse constar que Costa Rica fue quien 
inició tal movimiento, distinguiéndose desde entonces es­
te país por su espíritu separatista. De ahí en adelante 

el General Francisco Morazán emprendió lucha cons-
tante desde el campo bélico en pro del restableci. 

miento de la Patria Grande, ofrendando su vida en 
aras de ese ideal en unión del General don Juan Rafael 
Mora, el 15 de Setiembre de 1842, en San José, el pri. 
mero y el 2 de julio de 1860, el segundo, en el puerto de 
Puntarenas. De es'te modo se cerró un capítulo en la 
consecución de la unión de Centro América por medio 
de las armas, lo cual no dió resultado porque reabnen. 
te ese medio no es el preciso para llegar a tal culmina­
ción política. Y pasaron los años. 

Y cuando el herimoso ideal de la unión parecía 
desvanecerse, aparece el Dr. Salvador Mendieta en 1896, 
a la sazón estudiante de Derecho en la Universi<lad 
de Santo Tomás, en Guatemala, y organiza junto con 
un puñado de jóvenes universitarios, el Partido Unio. 
pista Centroamericano, base del gran movimiento ideo. 
lógico que desde aquella época hasf¡a nuestros días, 
tiene como finalidad el restablecimiento de la Patria 
de nuestros mayores. Para ello el Dr. Mendieta inicia 
estudios profundos de cada una de las parcelas ístmi­
cas de!lde el punto de vista sociológico, y de este modo 
da a luz en la Madre España a sus importantes obras 
en cinco tomos, tituladas: "La Enfermedad de Centro 
América" y "Terapéutica del Mal", en las cuales en 
estilo elegante y profundo analiza los orígenes y las 
causas de la situación creada a es'tas nacionalidades 
dede la segregación. 

El Dr. Salvador Mendieta, abogado distinguido y 
de privilegiado talento, tuvo la admirable particulari. 
dad de ser un verdadero tribuno; fue así como más 
de una vez tuvimos la satisfacción de escuchar de sus 
labios el verbo encendido y contundente de su dialéc. 
tica para expresar su pensamiento fecundo sobre los gra. 
ves problemas sociales, políticos y económicos de nues­
tros pueblos, los cuales relacionaba íntimamente, con 
el proceso universal en las varias manifestaciones del 
progreso moral y material en que el hombre ha venido 
evolucionando al través de los siglos, en las diferentes 
edades de la historia, estableciendo la unidad tanto en 
la familia como en la sociedad y el Estado, como prin. 
cipio fundamental hacia la consecución de toda obra 
tangible. Y lo hacía con una elocuencia tal, que sólo 
un Emilio Castelar y un Mirabeau en el siglo XIX o 
un Demóstenes en la antigua Grecia, lo sabían hacer 
llevando así a las multitudes su men�aje de fraterni. 
dad y esperanza en un mejor destino para nuestros pue. 
blos; todo, a base de la nacionalid�d centroamericana'. 

Hoy, cuando la vida múltiple y extraordinaria de 
quien fuera el hidalgo y cultísimo Dr. Salvador Mendie. 
ta, constituye las páginas de un libro cerrado, con el 

contenido radioso que sintetiza la orientación auténti. 
ca que conduce hacia la efectiva solución de los pro­
blemas regionales -pues su materia vigorosia y papitante 
dejó de vibrar al clovicordio de una nota que es ar. 
monía en le negra noche en que el espíritu separatista 
alienta las garras del despotismo en algunos sectoreS 
de la Patria de Arce y Morazán- consagramos a su 
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memoria luminosa este sencillo pero sincero recuerdo, 
pleno de fé en el futuro de nuestras luchas por los no­
bles ideales unionistas. 

do llevado la palabra el eminente pensador nacional, 
Lic. Alejandro Aguilar Machado, quien lo hizo con 

Como un tributo a la meimoria del Dr. Salvador 
Mendieta, y como un reconocimiento a las claras virtudes 
Y bien probado patriotismo del esclarecido ciudadano, el 
Comitéde Estado del Partido Unionista Centroamericano 
(Sección de Costa Rica) colocó una corona �imbólica de 
laureles en el Monumento Nacional, que es el atalaya que 
representa la defensa de América Central contra la 

gran elocuencia. Fue un acto sencillo pero de gran sig_ 
nificación, y el orador inmen o hizo el panegírico del 

ilustre desaparecido en forma convincente, poniendo de 
relieve las briJJantes ejecutorias¡' de) Dr. Mendieta, y 

alentando a los centroamericanos a seguir luchando por 
la realización de la unión, como medio para alcanzar 

agresiones extranjeras, con la concurrencia de algunos 
invitados, el 28 de Mayo prórimo pasado, que es la 
fecha de primer aniversario de su eterno viaje, habien-

la grandeza de estos pueblos que hoy on una minús_ 
cula parcela en el panorama universal, pero que están 

llamados a un mejor destino histórico dentro del Con­
tinente Americano. 

Suena la sirena y el barco se se_ 
para lentamente del muelle: allá 
quedan, confundidos con otros mu­
chos, algunos familiares, y amigos 
que nos despiden tremolando su 
pañuelos; insensiblemente la distan_ 
cia se hace cada vez mayor: ya me­
dia un abismo de agua entre el va_ 
por y el muelle; la 9irena deja oír 
de nuevo su rugido ensordecedor. 

¡Co a extraña! Este ruido que 
siempre lleva en sí algo triste de 
lamento de animal cansado y que, 
al adentrarse bruscamente por los 
oídos, 90brecoge el corazón, tiene 
hoy mucho de grito alegre, de relin­
cho de caballo impaciente y gozo o 
por partir. 

A un lado los modernos ''dock-·• 
del puerto; al otro los puentes de 
Regla y Casablanca; y, más acle_ 
]ante, la tétrica fortaleza de "La Ca­
baña". larga serpiente vertebrada 
por piedras centenarias, cuya ca_ 
beza erguida y retadora, el "i\J o­
rro", luce un ojo de vidrio que en 
la noche, transformado en ascua, 
hace guiños maiciosos al 11a,·ega11te. 

Ha aumentado la velocidad del 
trasatlántico; con o-allardía y deci­
sión enfila el canal del puerto; un 
deslizamiento más y estaremos ... 
No, ¡estamos ya, �lo�·ro afuera! 

A nuestra espalda (lo sabemos 
de corrido), agua, mucha agua, 
agua hasta mojar el cielo en el hu_ 
rizonte; en frente, la l !abana enfo­
cada a retazos por la vista, la I la_ 
bana, con sus buenos parques, sus 
amplios paseo� sus excelentes calles 
y a,·enidas, con sus abigarrados edi­
ficios de disímil arc¡uiectura; la lfa_ 

Morro Afuera 
Por Mario F emández CaJJejas

bana pasa rápidamente ante nues­
tros ojos con e!ie su nuevo a. pecto 
de gran ciudad que comienza a des­
pojarse de su típica per onalidacl pa­
ra vestirse ufana d

f' 
kaleidoscópica 

indumentaria del cosmopoli mo. 
Pocos segundos antes hemos de­

jado atrás la Ampliación del 1\.Ia. 
lecón; alcanza a verse todavía la 
dorada cúpula del Capitolio despi­
diendo destellos, por instantes más 
débiles, bajo la ardiente caricia del 
sol. 

Y por una al parecer ilógica aso­
ciación ele ideas, viene a nuestra 
conciencia plena. la imagen gran_ 
dio a de la Carretera Central, tan 
bella y pintoresca como extensa. 

Después, imaginativamente 
también. desfila ante nosotros una 
serie de vi iones horribles: vemos 
una caravana interminable de hom­
bre , mujeres _, niiios iamélicos, se­
mi-desnudos unos, cuhintu, de ha­
rapos los otros; en sus rostros mar­
chitos v en sus• cuerpos enjutos han 
dejado· huellas el hambre y el do­
lor. Recordamos entonces el barrio 
"Las Yaguas"", el campamento de 
indigentes de "La Purísima", a los 
sin tral,ajo, sin hogar y �,in pan que 
deambulan por las calles y cluernH·n 
tn los portales: a esos moscardones 
humanos a quienes la policía reco­
ge y e�,panta para que no sean vis-

tos por el turista. 

Y al pensar otra vez en la mag­
nífica Carretera, en la coStosa :\m_ 
pliación y ver la cúpula del Capito­
lio desdibujarse en la lejanía, deci­
mos al \'iento, parodiando el epígra­
fe de un capítulo de una inmortal 
obra del abuelo H tt<Yo: '' Esto pro­
dujo aquello". 

De azul claro es el cielo, de azul 
prusia el mar, Cuba en estos mo­
mentos, no es má que una sinuo­
�a cinta gris que tiende a diluirse 
en el azul del cielo, en el azul del 
mar. Y un júbilo intenso, refrena­
do tan ólo por el temor al ridículo, 
se apodera súbitamente de nuestro 
ser e intenta exteriorizarse en ges_ 
tos grotescos y exclamaciones rui_ 
do�as. 

Antes, al abandonar a Cuba, de­
jábamos en esta exuberante isla un 
pueblo contento ) despreocupado 
porque era rico. porque era libre, 
porque tenía derechos; a un noble 
y simpático pueblo que parecía ha­
i)er acaparado, como . u cielo, la 
diafanidad. tocia la bullanguera ale­
«ría de la tierra. Y una nostalgia 
i:1, encihle, una honda m lancolía 
amargaba nuestro espíritu. 

¡Cuún distinto t ahora! .\co­
g1>tada por la mi�eria, aprisionada 
por la tiranía. conYertidos su hijos 
en una muchedumbre triste, se sa­
l<. ele ella como de una horrible p�­
saclilla y se lleva en el alma la cJ1_ 
cha sn;>�tma ele la liberación. 

Cerarclo �I achaclo: ¿ no está aún 
sati iecha tu ambición de poder? 
1 las acabado con la riqueza ele tu 

patria; ha conculcado su libertad: 
(Pa a a la Página 18) 

Tenemos el más completo surtido de 

SEMILLAS DE CALIDAD 

HORTALIZAS - FLORES - PASTOS 

Cuide su Salud! Cocine con 

n SEMllURO LTOA. 
(Almacén Agrícola) 

Teléfono 3152 - San José - Apartado 873
Hacemos envíos a cualquer parte del país '1 

' 
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Aceite Superior 
Más puro y más económico 

Exíjalo en todos los establecimientos 
DISTRIBUIDORA PAN-AMERICANA Ltda. 

TEL.: 1373 - SAX JOSE - ,\PDO.: 2294 
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Tres aspectos del genio dramático]de Jacinto Benavente 

• 

En e�te somero estudio sobre Por Alfredo Castro fernández 
·l teatro de Jacinto Penavente, ana­

lizamos de Jacinto Benavente, ana­
ta, Los Intereses Creados, La Mal­
querida-, por considerarlas como
representativas de su genio dramá­
tico. En ella!;i estudiaremos su po-
der creador de personajes, su visión
del teatro y su técnica o conoci­
miento del oficio, elementos indis­
pensables al dramaturgo y que Be­
navente poseyó en alto grado.

Hubiésemos deseado despren­
der del conjunto d

e 
sus obras, los 

rasgos característicos que nos de­
finieran con claridad el aporte ori­
ginal de su teatro a la dramatur­
gia univer�I. es decir el tono, la 
actitud frente a la vida y el con­
cepto filosófico del autor como su­
cede con Ibsen, Maeterlinck o Pi­
randello, que h anmarcado con su 
personalidad sus obras

t. 
y que al 

evocar una de ellas ya sabemos con 
seguridad en qué arnbient� bien de­
finido nos, encontramos. No ocurre 
lo mismo con Benavente: su vasta 
producción

1 
su ingenio. la variedad 

de sus temas, nos abruman y nos 
desconciertan. Sólo una selección 
de sus más originales comedias. nos 
permitiríán un amplio y justo cono­
·cimiento de ese célebre drama­
turgo.

Hemos leído una docena de sus 
comedias y visto representar tres 
o cuatro: nue�tro juicio tiene que
ser limitado y por eso nos concre­
taremos al estudio de las tres obras
indicadas, escritas en plena madu­
rez del talento de Benavente.

La Fuerza Bruta es una come­
dia en un acto y dos cuadros que 
pertenece al grupo numeroso de
esas comedias sencillas sin pene­
tración psicológica ni gran preten­
sión ef1piritual, de un tono llano 
donde el objeto perseguido es el de 
emocionar al público con una o dos 
escenas de violencia, no de fuerza 
nacida del choque de las pasiones 
o de los intereses, sino con recursos
artificosos, rápidos, en los cuales se

siente constante presencia del autor 
en el manejo de losi personajes. Es, 
en raelidad un teatro de situacio_ 
ne dramáticas. 

En ese género, predomina la 
técnica, la habilidad en dosificar el 
grado de sentimientos, la expre­
sión o estilo, ameno y elegante, en 
fin es la explotación de una fórmu­
la que ha dado sus pruebas y que 
ha obtenido el aplauso de los' es­
pectadores. 

l análisis, ese género dramá-

tico, suena hueco; no nos da una 
satisfacción artística por lo que en 
y no la espontánea sinceridad de 
una obra de arte. 

En la ceremonia, el autor se de­
be entregar entero a su obra, sin 
,restricciones de ninguna clase y dar 
al público sinceros sentimientos e 
ideas nue,·as o ricas en sugestio­
nes interesantes: m�s para conse­
guirlo, es preciso vivir intensamen­
te con sus perso11ajes, sufrir con 
ellos, y ,como decía Unamuno, es_ 
tar en constante estado pasional 
que permita la eclosión en la an­
gustia, de una ,,ercladera obra ele 
valor artístico y humano''. 

El crear es doloroso -sin an­
gustia no hay gran creación, escri­
be Gregorio Marañón-, y grande 
es el desgaste mental : no son con­
dicione� para que un autor pueda 
dar muchas obras meritorias al pú­
blico. lJna vasta producción no es 
signo de genio, más sí lo es ele in­
o fórmula para la fabricación ele un 
genio 'en la aplicación ele un molde 
producto intelectual. 

Eugenio &ribe fue el más cé­
lebre autor dramático de su época. 
Varios teatros representaban. al 
mismo tiempo sus comedias y, sin 
embargo, su teatro está muerto. De 
su fama pasada quedan dos recuer -
dos: el nombre ele una calle -la 
rue Scribe- en París1 cerca de la 
Opera. y el nombre ele una tienda 
elegante para señoras -Les Trois 
Quartiers- título de una de sus 
famosas comedias. Por otro lado, 
Henry Becque, con dos obras maes­
tras. Les C'orbeaux y la Parisienne, 
sentó las bases del teatro contem­
poráneo. Somerset Maughan en 
pleno éxito, renunció al teatro por -
que sintió que había dado ya lo 
mejor de sí mjsmo y que nuevas 
comedias serían una repetición o la 
simple fabricación ele obras teatra_ 
les . Su conciencia de escritor, no le 

1 Para exámenes científicos de 
�s ojos. Aplicación técnica de 
anteojos y despacho de recetas 

de oculistas 
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permitió cultivar más ese género 
literario. 

- ·-- -- --- - --- . 

Benavente se ha defendido de 
producir con facilidad y dijo: "Don 
Jacinto escribe siempre con toda su 
alma, con todos sus nervios, pierde 
el apetito, pierde el sueño y a sus 
años escribe con el más triste acha­
que de la vejez: la des«:onfianza en 
sus propias fuerzas". 

Esas palabras son sinceras; si 
hay un autor sincero, ecuánime y 
�reno, es él; más no podemos de­
fendernos del sentimiento que nos 
deja la lectura de muchas de sus co­
medias: de lo s)uperficial y de lo
convencional, lo que indica falta de 
emoción, de profundidad en el es­
tudio de los personajes, en una pa­
labra: facilidad. Su don de drama­
turgo le permitió la creación rápi­
da y comoel género es·cogido inspi­
rado de la Comédie Légére, es me­
nos estricto que el de la alta come­
dia, y el público tolerante, Bena­
vente dió libre curso a su imagina­
ción y se produjo en él, como te­
nía que ser, cierta deformació'n pro­
fesional y de ahí: la fórmula. 

Jaci11to Benavente escribió du­
rante una larga vida muchas co­
medias con constante éxito. En una 
ocasión elijo: "Yo no escribo come­
dias para el público, sino hago pú­
blico para mis comedias". Esas pa­
labras debieron ser pronunciadas 
con ,cierta ironía o en forma de pa­
radoja, pues Benavente -espíritu 
fino, de aguda inteligencia- bien 
sabía que él no creó público para 
�lis obras, sino que muy hábilmen­
te y en toda conciencia de lo que 
hacía, dió. en muchos casos, a ese 
amplio público benevolente las co­
medias que le convenían. 

Ko es que menospreciemos ese 
género dramático -,e; teatro y ha 
llenado su cometido entusiasmando 
a muchos espectaáores� más no 
dejamos de lamentar que un dra­
maturgo de esa alta categoría con 
dones excepcionales, no nos diera 
unas ocho o diez obras del temple 
de Señora Ama. Los Intereses Crea 
dos, La Malquerida, para honra del 
teatro español y de la dramaturgia 
universal. 

Ilustramos con el estudio de la 
obra escogida -La Fuerza Bru­
ta- los conceptos generales que be-' mos expuesto. 

Cuando se representó la Fuer­
za Bruta, ya Benavente había da_ 
do al teatro unas sesenta obras en­
tre las cuales figuraban las más cé-



lebres de su repertorio: La _ -oche 
del 'ábado, los Intereses, Creados, 

eñora Ama. El autor está en ple­
na posesión de su talento y en la 
cumbre de su fama: la obra esco­
gida es representativa de una for -
ma de su dramaturgia. es un as.. 
pecto de s'L1 genio dramático. 

En esa obra analizaremos de 
preferencia el método para cons­
truir una comedia, es decir la téc­
nica porque en ese género, la téc­
nica es lo esencial, ya que el autor 
no se propuso ahondar el tema, dar 
·vida y palpitación a s.u persona­
jes, ni emocionar fuertemente al 
público. 

Dos partes son esen,ciales en 
una comedia: el tema y la ejecu­
ción. El tema es la idea directriz, 
la que da sentido a la obra y la que 
generalmente la titula como sÍm­
holo o idea. V. e;_ Le Flamb ·au, 
la _\ntorcha, de Paul Henieu. sím­
bolo ele la vida que ele madre a hi­
jos :-;e tra�mite; en ese drama, una 
madre teniendo que escoger entre 
sacrificar a su madre y salvar a su 
hija, la saicrifica y transmite la an­
torcha -la vida- a su hija. Te_ 
ma Idea: el Destino :\Ianda del 
mismo Henavente. 

Sin un buen tema que proven­
ga de una observaci<Ín certera de la 
vida o de un a�pecto psicológico, 
no puede haber, por brillante que 
sea el autor. nna buena comedia y 
los temas ele Benavente son exce-

• ' 
1 lentes: ) a ,·eremos romo os ex-

plota. 
Contemo:,; a grandes rasg\ls La 

Fuerza Br11ta y pongamos en re­
lie\'e ciertos aspectos que nos ser­
virán para nuestra demostración. 

Estamos en el ambiente de. 1111 
circo. Todo�. los per:-;onajes pertene_ 
cen al circo y en ellos pre,·alece la 
fuerza bruta. �el!, joven equilibris­
ta y Fred, famoso saltador, se quie­
ren. Hugo el acróbata, y Bob el 
payaso stán también enamorados 
de Nell. Ocurre una desgracia. Fred 
se quiebra una pierna en una de 
sus exhibicione$ y ahora está en el 
hospital, pobre e inútil para siem-

pre en el ejercicio de su oíicio. ¿ Qué 
será de él y de su amor? 

En el circo es el desbande, ma­
los negociu:,. Una compañera de 
X ell, la aconseja unirse con 1I ugo 
que tiene dmero ) legarit a ser 
un dia director de la "troupe''. 
¿''Por qué no le quiere:, :'') .·c11 
contesta: ·' .... porque me repugna. 
Es un bárbaro, un grosero .... Para él 
no hay más que la iuerza bruta''. 
La compañera le contesta: .. ¿Fr_ed
no era lo mismo? .\ puñetazos chs­
puta con Hugo tu cariño. El _¡mdo
más entonces. Ahora es muy JUSto 
que llugo c¡uiera el desquite .... y lo 
tendrá''. Xell decide abandonar el 
circo y permanecer fiel a Fred. B?b, 
el pa)aSo, le declara su amor; - _ el]
como prueba de �se amor, le pide 
que juntos trabajen para sah ar a 
Frecl que ella tomará como Lspo­
so. Bob acepta con estas pala_bras:
" .... Xunca uno es, tan malo 111 tan 
bueno como cree .... Ya Yes, yo de­
bía alegrarme ele yerte alegre y llo­
ro.... \ o debía e�tar triste de Yer 
como lo quieres .... y esto) alegre .... 
El corazón cuesta trabajo a domes­
ticitr. Pero sería el único animal 
c¡ue no hubiere clon)esticado". Hu­
"º interYiene y quiere a la fuerza 
:11lig-ar a Xcll a firmar un contra­
to. Bol> la defiende. Pelea entre JJu_ 
go J !1ob. Todos los artista�. apa-
recen : los separan. lloh se lle, a a 
Xell diciéndole: '·\·e11 conmigo .\'el!, 
por ti .... soy mús iutrte que tocios•·. 
Y aquí termina el primer c11aclro. 

1�11 el segundo cuadro e,tamos 
en la galería ele un hoc�>ital. Fred 
pnecle andar con muletas. Llegan 
us compañern:, del circo a despedir­

se menos Xell y Bob. Fred pregun­
ta por . ·en y se le dice que "ella 
ha firmado con Boh, el clown .... ese 
imbécil.... se mar.cha con él''. Y 
agreg-1.n: '·. 'í, -;e aman .... Cna !in_ 
da pareja .... Con el trabajo de los 
dos,.... gran porvenir! 1Iorirse de 
hambre ¡Títeres de feria!" Y IIugo 
el rival de Fred: " .... Por e a mu­
Jer pudimos matarnos ¡Xosotros dos 

Para Novias y Comuniones 
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camaradas, ¡dos 'amigos!'·. 
Conc1uve �Ir. Ilenri: " ...... ·o

hay mujer· que valga la pena de 
reñir con un amigo.... Tudas son 
iguales .. . " Le regalan unos bille­
tes dt banco y se ,·an. Lloran las 
mujere y el pobre Frcd queda so­
lo llorando con desesperación. Entra 
Sor Simplicia, así llamada porque 
e· muy pura, muy ingenua, muy 
buena. Lo con�.uela. Fred.... yo co_ 
1110 el obrero c¡ue ve hundirse ·obre 
su cuerpo el edificio que levanta­
ba .... ¡ enterrado vi,·o entre sus es­
coml ros! ¡Todo mi cuerpo de plo_ 
mado sobre mi corazón! ''. 'or �'im_ 
plicia: ''Xada pasará sobre el cora­
zón si sabemo:,; ponerle alas .... En­
tonces. El sol11 nos alzará sobre la 
pl'nas del mundo··. Entran :\'el! y 
Boh. Le explican sus pro} ectos y 
el des:!o de IICYarlo con ellos. Le 
dejan creer que Xell y Boh se ca­
sarán .. \nte el dolor de Fred, :\'el! 
le dice la \'erdacl: e él, Fred a quien 
quiere. Xe!l: ·' .... Frecl, nos iremps 
juntos, siempre juntos .. . Boh es 
n11c·stro hermaJ10, y seremo.., muy 
dichosos¡ El trabajo alegre, como 
juegos de niño : nuestras risas y 
nuestras canciones aleg-rarán los ,ea_ 
minos largo·1 y los dias penosos ... .'' 
Se despiden para \'olvcr pronto. 
\'11el\'e .'or :implicia y t'n un lar­
-�o parlamento que nu deja de or­
pre11der en la boca de una religio­
sa, pues pareciera conocer el cora­
zón y sus pasiones, le aconseja acep­
tar con estas palabras: '· ... Oh Se­
ñor Free!, es que toda su , ida y to­
do 11 arte, ,. tal ,·ez. todos sus amo­
res .... 110 ténían más alma que la 
iuerza bn•ta .... Sus iuerza-; 110 haf1-
ta11 pa1·a sostenerle .... :\'ecesita apo-
} o.... 1-:":ra usted 1111 hombre i uerte .... 
Pensaría org-ulloso, ser el que pro­
tege, tal vez. d que tiraniza a la 
mujer enamorada que hoy le ofre_ 
ce sus brazos para Sostenerle ... .'' Re­
gresan Xell y Bob. Se llevan a 
Frcd. Este al despedirse de :or Sim­
plicia le pide el permiso de besar-
le la mano; ella le da la cruz. im_ 
plicia: " .... La cruz que todos lieva­
(Pasa a la Página 16) 
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Los Constructores Olvidados del Periodismo 

Por José Antonio Zavaleta 

Acaso sean muy pocos quiet11e9 
repare11 en los nombres ele una acL 
mirable legión de luchadores del in­
telecto que pasaron por las redac­
ciones de los diarios nacionales, hoy 
por entero olvidados, no obf¡tante 
que no han pasado muchos dcce­
nio_s desde qt�e abandonaron los re­
cintos de redacción o bien, toma­
ron el camino sin regreso. hacia 
la tumba. 

Quién, por caso, recuerda a Pío 
Víquez el susurrante poeta de "La 
Torcaz" y uno de los primeros en 
el país que dieron la vibración del ,, 
diarismo de fibra? Y por qué no se 
menciona al profiesor don Juan Fer­
nández Ferraz entre los forjadores¡./ 

\ 
�: � 

del periodismo nacional? 
·' 

En la foto que precede aparece, de izquierda a dercha, la insigne declamadora cubana 
Oiga f:ndríguez Colomba y t>l brioso periodista y escritor José Antonio Zavaleta, 
en moml'nt"s en qui' éste 1,ntrevistaba a la notable intérprete del verso, lo cual dió 
motivo para que nuestro colaborador Zavaleta, escribiera su magistral artículo sobril 

Si Pío Víquez hizo de "El He­
raldo" el ateneo de los años no­
ventas, don Juan logró en "La Pren 
sa Libre" atraer a la juventud y 
convertirla bien pronto en la an- el genio de la lírica castellana: Rubén Darío. 

1 torcha del pensamiento liberal que donde quedará campeando el pen-
aquella época predominaba. samiento chispeante de uno 'Y otro 

Pero Juan Vicente Quirós (el demiurgo ele la literatura ameri-
Renco don Chente), pontificaba des- cana. 
de las columnas editoriales de "La 
República" y con él laboraba una 
selecta plana de colaboradores de 
aquellos de antaño que no cobra­
ban medio por sus artículos, dán­
dose por muy bien pagados con la 
publicación de sus¡ producciones, ge­
neralmente de orden literario o po­
lítico. 

De los hombres de pluma pro­
cedentes de otras partes del mun­
do y, en particular, de la América 
Media, en esas dos últimas décadas 
del si�lo pasado estuvieron colabo­
ramlo activamente en el periodis­
mo nacional el notable General don 

Rafael Villegas un colombiano de 

relevantes méritos, homlire de espa­
da que iabía calzar maravillosa­
mente también -la pluma, con lar­
ga actuación espléndida en su pa­
tria, como más tarde lo hiciera en 
El Sah·ador y Co�•ta Rica, donde 
fundó su hogar y quiso que su 
huesos descansaran tras la larga y 
fecunda jornada de su vida. 

Pero también estuvo el salva­
doreño Rosales, quien hibo del villo­
rio entonces de Desamparados, su 
centro de actividades. Hasta su cuar -
to de bohemio se llegaban de cuando 
en vez, Rubén Darío Pío Viquez, An 
tonio Zambrana y el poeta Luján. 

P.ero mencioné a Darío y a 
Zambrana. Merecen ambos no la 

simple mención, sino muchos libros 

Rubén se liega a Cosita Rica en 
las postrimerías de agosto de 1891 
y permanece en el país hasta mayo 

del año siguiente. Aquí cumple sus 
veinticinco años de vida y aquí 
también escribe algunas de las! pá­
ginas más bellas de su primera épo­
ca, tiempo aquél en que floreció, 
allá en Chile "Azul" y tras ese fra­
gante bouquet de flores nuevas 
idealmente azu1es como las quime­
ras que llevaba en su mente el gran 

poeta nicaragüense, una serie de 

cuentos, poemas y crónicas delicio­
samente escritos, empecé las estre­
checes en que se mo\'Ía Rubén, a 
la sazón hombre ele hogar. Porque, 
cómo vamos olvidarnos de mencio­
nar a su primera esposa, doña Ra­
faelita Cañas. la hija del tribuno 
hondureño Alvaro Contreras, otro 
gran periodista que vivió desterra­
do largos años en oCsta Rica y que 

-El gran amor nace del gran co­
nocimiento de la cosa que se ama, 
y, si no la conoces no podrás amar_ 
la, o lo más, muy porbremente.­
Leonardo da Vinci.

I"
'
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paseó la gracia polémica de s¡u plu-
ma por casi 1 todo el hemisferio?

Mas, dejemos a Rubén escri-
biendo para "El Heraldo", a cuyo 
personal perteneció, lo mismo que 
para "La Priensa. Libre'' fue redac-
tor de planta, aunque no fuera a la 
oficina, porque eran los tiempos en 
que el periódismo se hacía más so-
bre los mostradores y mesas de las 
cantinas que en las mesas de redac-
ción. Epoca también •cuando era pre_ 
ciso que el formdaor del diario deja-
ra el taller y se fuera, de un sitio a 
otro, buscando desde el Director has 
ta al Barrendero, porque nadie tenía 
la malhadada idea de meterse do 
horas por lo menos en la redacción. 

Y a doblando el siglo y metién-
dose en los primeros años del pre-
sente, otro colombiano: el Doctor 
Pizarra, traza hermosos artículos en 
b prensa finisecular, mientras que 
aparece un tipo de nervio y de es-

píritu mordaz en ocasiones y de al-
tivez no desmentida siempre: el 
ecuatoriano Federico Proaño. El 
hizo periodis·mo de verdad. Su plu-
ma combativa como ninguna otra 
de las de tantos' caballeros andan-
tes del ideal que lanzara el tur _ 
bión de la política de sus patria 
a esta tierrita tica tan hospitalaria. 
clió qué hacer a los políticos y "La

Escoba" levantaba el polvo <le la 
inconformidad de los hombres qu
estaban en el poder. Proaño tuvo

que irse con la música a otra par-
te. Era la suerte que el destino re-
servaba y aún sigue reservando ,en 

(Pasa a la Página 17 
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BEETHOVEN, EL REBELDE SOLITARIO 
Al avanzar los años recruclecen 

su mal y e agucliza su soleclad. Las 
guerras napoleónicas han provoca­
do sensibles cambios en la , ida Yie_ 
nesa; han des\ alurizado las antiguas 
fortuna·, han expulsado a muchos 
de losamigos de Beethonn; algu_ 
nos de Su5 antiguos protectores han 
muerto. La casta de los nuevos ri­
cos, como siempr¡; en estos casos, 
necesita cierto tiempo para poder 
alcanzar el alto nivel cultural ele 
la anterior. 

La música popular inunda ,1 las 
clases sociales, uni formándolas en 
el ritmo mecedor del vals vienés. 
Los entusiastas de la_ ópera italia­
na que nunca habían desaparecido 
de la ciudad, coincide con tocio fer_ 
vor en su antigua pasión al llegar 
a \'iena el ''ci ne de Pe1aro'', ele 
Rossini, olvidando cada vez más a 
Beethoven. 

La miseria en su hogar se agra­
va de día en día. Y para dar una 
idea de las minucias a que debía 
descender, por sarcasmo de la suer­
te, el espíritu del genio, trasladó a 
su diario unas bre,es líneas donde 
consta su lidia con las criadas. 

Y las mismas manos que apun_ 
tan estas miserias, escriben pág-ina 
tras púgina. En cada una ele sus 
obras busca nue, os caminos, rom­
pe una cadena de la tradición. La 
severa iorma. tan cuidadosamente 
mantenida por l laycln : �Iozart, 
se desgrana más y mús en sus ma­
nos, y el nue,o contenido, las ideas 
reheldes nean nuevas formas mu i_ 
cales. Su estilo musical acu,a una 
proiunda evolución en sí mismo. 
Beethovcn es el ,·crcladero puente 
entre el clasici 1110 o el estilo ga­
lante al cual pertenecen aun clara­
mente las primeras obras, : el ro_ 
manticismo, en el cual el contenido 
determinará la iorma. La libertad 
al,soluta con que man�a las le) es 
teúrica·s lo llevan al punto de in­
cluir las , oces humanas l'n su . TO­
\'E¡( \ �1\'FO\'L\, como ,11110:--, 

cuando : a no le alcanzan los.' me­
dios instrumentales para expresar 
el uni,·erso de sus ideas, el himno 
de la alegría, el jubiloso canto de 
la humanidad unida en un abrazo 
fraterno y conmovedor. Esta liber­
tad lo Jle,·a au1i1entar o disminuir 
el número ele 1110, imientos en las 
formas cíclicas ele! TlUST.\::--J. 
Estas obras ele música ele cúmara. 
nume··acla-, cun �u Opus 130 en acle_ 
]ante, son ele dificilísima comprcn­
sior : a veces parecen ser ya 1111 an­
tici¡>ll del mundo <le ultratumba. 
Sch1111an las juzgú así: ''Junto a 
algunos coros y co)nposiciones pa-

Por Klirt Pahlen 
ra órgano <le Bach, me parecen re_ 
presentar el último y definitivo IL 
mite 'l que ha llegado el arte y la 
fantásía humana. Fracasa aquí Ja 
explicaói'in por medio ele palabras". 
La mi:.ma comparaciún con la obra 
ele Bach expresa Bülo\\': '·El, 
CL.\\ 1� BIE\' 'l'E.:\lPL\DO'' es el 
\'ieJo testamento, las sonatas de 
Beetho\en son el nue, o testamen­
to: dcl>emos creer en el uno como 
en el utro". \\"agner, en cuya \ i­
da la XO\-¡��A :I\'FO .. L\ tenía 
un signiiicadu especial, coniesó: 
"'Creo en Dio . :.\J ozart y Beetho­
ven ". 

Los manuscritos ele Beethoven 
muestran su perenne esfuerzo por 
rcnoyarst'; nada obtenía �in una la­
bor encarni7.acla. Corrigió mil Ye­
ces sus e quemas, mocli iicándolos, 
tachando trozos, páginas enteras 
para sustituirlas por otras que a 
su vez eran objeto ele nue\'as modi­
ficaciones. . 'u 111oclo ele crear es 
iunclamentalmente distinto de la 
tranquilidad religiosa ele Bach o la 
scgtu-iclael de �Jozart, quien compu­
so la obertura ele una úpera la no_ 
che anterior a su e. treno, sin mu­
elar una sola nota. La creación ele 
Jketho\'en es lucha: es contienda 
ieroz entre la idea y la materia: 
misiún y obsesión. 

Becthoven trata de ocultar su 
t:n iermcelad romo miseria ante el 
mundo. 1-:n 181+ cla, con supremo 
e-.iucrzo, "11 último concierto de 
piano. � 1 siempre rernn·ado amor 
a la ,·ida se 11111estra l'n las pala­
bras nostúlg'JCas: ''\'i\'ir, \'ivir mil 
,·eces la vicia propia!''. para remm­
ciar lueg-0 a todo: "Oh, es tan ·be­
lla !avicia!; pero la mía cstú e1n-e., 

ncnada para �iempre . .  
. ·e ensimisma rada \'ez mús 

creúnclose su prnpio 111m1<lo. "l'11 
cles\·en,uraelo, puhr('. cniermo, soli­
tario, t•I dolor hecho hombre, a 
quien el mundo rehusa la alegría. 
erra la aiegría él mismn para dar­
la ni r111111<lo'', cscril1e Hllmain Rol-
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land, uno de los mejores biógrafos. 
H.ecorde1 10s lo pesares que le 

causó FIDELIO, el hijo más rebel­
de y más amado de su espíritu crea_ 
dor, > con el cual . u frió su ma} or 
desorientación. En ].'05 se produjo 
el infausto estreno ante un púb!i_ 
co compuesto de oiiciales del ejérci_ 
to de ocupación francés, acostum. 
brados a muy distinto con :,endas 
oberturas -conocidas como ober­
tura LEOXQR_\ número uno, dos, 
tres y OBERTUR_\ FIDELTO -
son testimor io de esta lucha extra_ 
ordinaria hasta para el mismo Bee­
thoven. Pero la . escena más espan­
tosa en torno a su ( pera ocurre en 
1�22: entonces c¡úiere dirigir un en. 
sa) o ele la última versiún, pero 
pronto se evidencia que no oye na­
da. J>roc!úcese un �ran. elcsorclen y 
nadie se anima a decirle la verelacl 
al compositor que se e. ·uerza por 
descubrirla en la expresión de los 
circunstantes. Dos veces más !e,an_ 
ta la batuta sin consL"guir la armo­
nía ele los músicos ,. cantantes,
hasta que pnr iin Scl�incller, su fiel 
amigo, le manda un billete con las 
palabras: "Os suplico no contir uéis; 
en casa os explicaré todo''. Y el 
mismo "chincllcr nos relata cúmo 
Beethl)\ en sale atormentado ele! 
teatro, cómo se deja caer inerte en 
un soiá. permaneciendo inmÓ\'il 
por 1 111chas hora,, y cú1110, en iin 
la i111presiún ele la C!--cena terrible 
nunca jal'1Ús se horra de su mente. 

Ei i11\'ierno ele 1�2ó - 27 sie1 te 
acercarse su fin. Responde a . us 
amigos que tratan ele ; nim;,r'i : 
··:.\fi obra e:,;tá terminada. Si hay
un 111t·rlico que pueda ay11clar111e ... "
y agrega en ing-11'.·s alg'\111as pala­
bra· de El. :\lESI.\S de flaendel,
que ad111iráha proi1111damt·nte: " ... su
nllmhre era milagroso ... •·. El �.¡. d(.
marzo ele l.'27 •empieza ,u agonÍ'.l;
do . días más tarde, durante una 
tempestad ele nieve, interrumpida 
-raro fenc'imeno ele la naturaleza­
por el iulgor ele un 1·elúmpag-o y un

. la , ida eterna, como lo hiciera con 
:m propio hijo e 11 el Cúlgota. 

El entierro ele Betho\'en revive 
las e.·presioncs ele popularidad y 
prui1111cla admiracil'Jll de que goza_ 
ha, aíios atr;'1s. su singular figura, 
la q11e ya l'n el Congreso de \ ie_ 
na iut· crn,siclerac!a una gloria eu­
ropea. \1 iles ele persona:,; lo acom­
pañan a su última morada -recuer -
cla c-1 lectllr el sepelio :.\fozart?-: 
ocho músicos iamosos conducen el 
iérctro,. las tropas rinden honores: 
el poda má., ilustre de \ustria, 
Grillparzer, compone la oración i ú. 

(Pasa a la Página 18) 
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Bernardo Au�usto Thíel en la Hístoría 
Por OCT A VIO CASTRO SABORIO 

l�I hombre del siglo XIX fue un ente extraordina­
rio; por circunstancias especiales de la e\ olución ele lo:; 
tiempos ) de las nue\·as formas ele la cultura estaba 
animado de un espíritu lleno de grandeza y de ansias 
incontenibles ele superación. en �uanto al progreso y en 
cuanto pudi,era corresponder al pensamiento generatriz, 
que diera impulso a aquella rueca que tejía los nuevos 
destinos del mundo. 

Fue e.,;te siglo, como lo fueron asimismo los siglos 
��V ) "\.:\ I. prodigio de grandes y destacadas figuras 
en todas las manifestaciones de la acti\·iclad } ele la idea: 
fue el Si?"lo de las grandes hazañas en todos los aspee_ 
tos ele la acti\ idad del hombre, que lucha sin tregua en 
busca de un mejor acomodamiento de su <lestino y ele 
su porvenir. 

El ser humano no estuvo entonces tan inficionado 
de ese crudo mercantilismo que consume hoy tocias sus 
energías y que le conduce sin reparo a saltar todas las 
vallas del deber y ele la moral para satisfacer sus apeti_ 
tos de oro, de fama y de ambiciones extraYiaclas. Los mis_ 
mos negocios. por simples que fueran, tenían un tinte 

romántico que los salyaba de la sordidez y de la prosa 
nilgar pues el tiempo en que el Comercio al través ele 
los Océanos y ele los mares, desconocidos hasta poco 
antes, comenzaba a desarroilarse en 1neclio de verdade­
ras a\enturas llenas de valor y de coraje, de incidencias 
y de peripeicias ele toda índole. donde el riesgo ) el pe­
liv,ro eran cotidianos y el valor de los que lo ejercían 
era ra) ano en la temeridad. 

Los Y,tlores ele este siglo XIX por otra parte, eran 
más g,enuinos: la publicidad, ese monstruo que crea pres­
tigios y famas de la nada, estaba en pa11�les, en la inci­
piencia ) apenas se escuchaban ele él los primeros Ya­
gidos, apagados y lentos, ele lo que luego habría de ser 
el fragor de la tempestad y el ,clamor de la reYolt1ció11. 

¡Oh siglo XIX! Es esta la época proYidencial que 
llenan con su g,enio las figuras guerreras de I\"apoleón 
y HolíYar: aquél en la vieja Europa, y este último en 
la inmensidad de la América, que trajo al mundo la ie 
arrasadora ele Cristóbal Colón. Es esta la época román­
tica que enciende las hogueras ele la emoción y de las 
más bellas inspiraciones poéticas de Byron, ele \ºíctor 
liugo. ele Coethc, de tlusset, ele Chateauhriand, de 
Shelley, de Washington Irving. Es la hora del glorioso 
advenimiento de figuras ele la magnitud estelar de Bee­
tho\ en. i\lozart, Schubert. Pag-anini y \'ercli. l�s el des­
pertar, desde los arribos de la montaña, ele espíritus tan 
admirables como Lincoln, J'asteur, Lamartine, i\lenén­
clez Pela) o,· Lesseps, la Reina Victoria, Disraeli. í�lacls_ 
tone. Livingstone, Dikens . Castelar; Thiers. Lacordaire 
y tantos otros, cuya sola obra bastaría para iluminar 
una época, tales fueron los alcances ele la glorio�a irra_ 
diación de aquellos genios, a quienes no termina la hu_ 
manidacl ele ensalzar con los más cálidos aoentos ele su 
admiración y de su rendida gratitud, porque cumplieron 
un destino dichoso en bien ele la pobre Humanidad, siem­
pre hambrienta de ideales. 

En medio del gigantesco hervidero de ideas que e 
este siglo X fX, vernos también levantarse figuras co­
losales luchando en campos opuestos: los unos con la 
plácida luz ele la paz y del amor y de la filosofía cris_ 
tiana que abren la majestad de los cielos a todas las 
almas, y otroS, con el grito y la t a de la rebeldía y la 
violencia y de la pasión. Allí la majestad blanca, duke 
y pura. con aromas de santidad y tonos de lirio de León 

XIII y de Ozanam y de Santa Teresita de Lisieux; y allí 
Carlos �Iarx, Emilio 7-olá v Bismarck, extendiendo eSte 
último a sangre y fuego s·u ''kulturampf'', pretexto es­
pecioso ) falso del más crudo imperialismo ) luego 
Lincoln, emancipando tras recia lucha ele ideales, ele sa­
crificios ) ele gran<leza de alma, a los negros, es decir; 
aboliendo la odiosa e infame esclavitud. 

Todo cupo en este siglo: las más elevadas subli­
midades y las bajezas más sórdidas y viles de la ambi­
ción } de la tiranía: diríamos que tuvo la civilización 
un ímpetu ele transformación como no lo había tenido 
nunca la humaniclacl desde los ya lejanos días del Rena­
ci 111 ien to. 

1,a figura a quien hoy nos referimos fue un ver -
dadero arquetipo del espíritu que como Pegaso, hacía 
cabalgar en sus lomos al ser humano ha.'cia la realiza­
ción de ideales al parecer imposibles4 QOr el espíritu de 
contradicción y de lucha estéril que acompaíía al hom­
bre cuando se deslumbra con los resplandores de la ver­
dad y de la justicia, aún no definidas en su •conciencia 
por la falta de lastre y ele mayor cultura. 

r ,a condici<'in de sacerdote y ele j1erarca de la 
Jg-Iesia ele Costa Rica ele esta figura de que nos ocupa­
mos, no le impidió que llevara a cabo propósitos cime­
ros donde se manifestó la grandeza de Su alma, la lu­
cidez ele su talento. su perseYerancia sorprendente, la 
paciencia ele quienes no esperan en esta vicia el efíme­
ro premio de sus afanes nobles y de esfuerzo abnegado, 
en los que imprimiú ciertamente la más delicada y sin­
cera 1generosiclad, extraída de las fuentes mágicas y 
eternas de la más pura caridad evangélica, de la que fue 
su apóstol por excelencia. 

\! Ungüento ZEPOL
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Fá•cil hubiera sido a este eminente Gran Pr,elado 

que fue Monseñor Thiel, pasar sosegadamente y sin 
ruidos de ninguna natyraleza y disfrutar de la vida 
apacible, serena e ignorada, aun dentro de las normas 
de lo que significaba su deber y sin faltar al recto cum­
plimiento de ellos. Pero su noble y eleYado espíritu es­
taba agitado, desde sus primeros años sacerdotales, por 

las luces y hervores de aquella misma inquietud que 

conmuevie las almas generosas hasta el instante dichoso 
de las realizaciones que forjan ; era pues, la inquietud 
peculiar de los hombres de su tiempo; quería hacer algo 

más, en bien de la bella causa que servía, de lo que

eStaba obligado no por mera y pobre vanidad, sino por­
que el campo era y aún es extenso y los operarios son

pocos, y quienes sirven en aquel campo, como ,el salda­
do, no deben limitar sus labores a un horario, sino que 

toda hora es hábil para dar la batalla, hasta que extrai­
gan de sí todo el rendimiento de sus facultades y hasta 
el sacrificio mismo de la vida, que fue entregada a la 
causa en la hora de las promesas y, dentro de aquéllas 
no hay tregua, porque el espíritu del mal ronda y per­
vierte sin piedad los corazones y salpica de ortigas la 

mies hasta destruirlas; por eso fue improba e incesan­
te la siembra fecunda de este varón selecto y virtuo o 

que no hizo cálculos jamás del costo de sangre, de ener _ 
gías, de sacrificios, de sufrimiento y de privaciones que 

aquélla requería. No, todo fue menos qu,e nada en pre­
sencia de los grandes y bellos ideales concebidos y pa-
ra los que puso a su servicio todo los poderes mora_ 
les, espirituales y físicos de que disponía en su pleno 

vigor de los años y de una juventud soñadora y ple­
na de ansias de sacrificio en bien de todas las almas 
y de cuantos se acercaban a él en busca de paz para 
sus corazones atormentados. 

Este infatigable na1ero de la montaña y heraldo 

de la fe en nuestras remotas tribus a donde lleva el 
mensaje de la paz y del amor; éste acorazado por la 
caridad de Cristo y por el anhelo ciYilizadur que ani­
ma a los hombres de su üerra así como por el afán de 
i1n-estigación de escudriñar la naturaleza y los hom­
bres que es con1ún a ellos, es heraldo también ele una 

dulce inquietud que canta su5 notas épicas dando ma­
yores alientos a su espíritu, cuanto mayores son los 
sacrificios a cumplir. 

Para estos ejemplares depurados de ci,·ilización, 
sufrir tanto sacrificio y tanto clolc•r, e · poco precio para 

ver la humanidad en un estado resplandenciente y her­
moso por su ingenuidad y por su au en'cia de cultura; 
saber c¡ué piensan nuestros hermanos que todaYÍa no 

han rebasado la Edad de Piedra y esto en el mismo 
siglo de la electricidad, de la máquina de Yapor y tam­
bién ele los , agido- de la aYiación ) de la radio . 

Y esto ocurría por la circunstancia importantí­
sima y trascendental de que aún los pueblos no esta­
ban tan corrompidos como ahora; ele que si había gue­
rras, como las ha habido en todos los tiempos y en to­
dos los siglos de que guarda recuerdo la historia, alen­
tadas por los ideales de cada pueblo, éstos eran nutri­
cios por un poderoso aliento romántico que encendía 
el fuego que podríamos lbmar también. sin que fuera 
paradoja, llama ele mágicos destellos que arrebata to­
cias las almas, para conducirlas en loco tropel a la con­
tienda, al combate, a la lucha por aquello que llaman 
sus ideales, tras una bandera de ensueño que lleYa un 
gajo de laurel prendido en sus festones y que ignifi_ 
caba nada m1enos que un signo del ideal preconcebido; 
poderoso creador que inflamaba los espíritus, que en­
cendía a los hombres y multiplicaba sus recursos y sus 
fuerzas, como un ariete que a golpes de \'áh·ula arran­
ca el agua al más calcinado erial. 

Anhelaba llevar la fe de Cristo a los remotos con­
fines de la patria; deseaba investigar las costumbres, 
las tradiciones, los orígenes, el concepto que de la D,jvi­
nidad y la Naturaleza tenían nuestras remotas tribus 
indígenas con sus viejos y ancestrales arraigos en la 

selva, de la sombra y de la ignorancia. Y él, el hombre 

educado en Europa con todas la exquisiteces de un si­
glo grávido de ciYilización y de los mayores y sorpren­
dentes progresos de toda índole se adentra sin temores 
ni vacila1:iones en lo abrupto de las enmarañadas seL 
vas; sufre privaciones angustiosas, atraviesa ríos cau­
dalosos con el hatillo de sus ropas cargado a la cabeza, 
e· pasto de las mortí [eras plagas de los �osquitos, cu­
yas picaduras son como agujas de fuego generadoras 
de la fiebre ascliente y cid frío congelante : pero nada 
le detiene, el cansancio no le y,ence jamás; las espinas 
y los zarzales' ele las breñas impenetrables le aguje­
rean y J.e rasgan las carnes como las zarpas del espíritu 
feroz que anida en las espesuras y que defiende la bar_ 
barie y la animalidad. El también tiene que oponer otro 

espíritu indomable iorjado e11 la fe que resplandece en los 
Evangelios, para él todo esto Son simples incidentes 
en la conquista ele un ide·tl sobrehumano. Los preci­
picios c¡ue causan vértigos son cruzados con decisión : 
las fieras que hacen retemblar el aire por la,-, noches 
con sus rugidos, el silbo ominoso de las serpientes. 
mensajero ele muerte no le arredran y son, por el con­
trario motivos de estudio y ele ohser\'aciú11, deleite en 
la obra m;ua, illosa : v,úía de la creaciúil, de la cual 
e.·trae co1ioci111ientos que ll -.;on útiles· e11 aquellos fa­
tigoso� e interminable. tr,•) L•,tos que se é.·tienden haju 
el dosel c:;peso y húmedo y penumbroso de la seha \'ir­
gien . clc·l cual cae la llnYia e11 cataratas, que encenega • 
el suelo acokhonado por el lrnmu� ele , ari1 1s �iglos, 111uL 
ti1>licando el cau,lal arrollador de los ríos. 

Por eso podemos decir que la última guerra ro­
mántica como un poema es-crito con sangre y dolor , 
fue la ele Crimea, pues después, el mundo en su evo­
lució 11 tan decantada, sólo ha Yisto meras luchas ele in_ 
te reses de ambiciones, de pasione - rastreras y ruines; 
luchas por hegemonías bastardas, en la que el interés 
11etamente comercial y político, ha jugado un papel 
miserable y ruin, sacrifi,:anelo en aras ele los dirigen­
tes bancarios y de los gobiernos aviesos y arbitrarios, 
a millones y millones ele hombres en los llamados por 

ironía "campos del honor'', pero que debieran mejor 

llamarse campos de ignominia y ele especulación, don­
de la sa11gre ) el dolor y las lágrimas, representan bi­
lletes, monedas y letras ele cambio ; analicemos con sen­
tido práctico la yerclacl ele estas palabras que me clue-
1,e pronunciar, porque delatan cierta amargura espiri­
tual y un pofundo escepticismo ele la cla,·e de los pro-
blemas del día. 

Pero es e, idente que la guerra tal como la con­
cibiú el poLente genio ele l lomero e11 la Ilíacla, motiva­
da por el rapto ele u11a mujer de belleza mágica. es un 

ideal ele! cual se aleja la I l umaniclad cacla día más. 
l'ocb\'Ía tn la Erlad :-[<:día se luchó con abnegación 

y sacrificio por el ideal religioso : tal las Cruzadas, y 
<:n C'I Henacimiento, también por el triunio ele la Cruz, 
en 1 ,epa1 to sobre la media lun,r pagana y húrhara. 1 loy 
e-e lucha ¡,or la conquista de mercados ) ele fuentes de 
pro,l11cc:i1' n ele materia:; primas. 

I] üh1spo Thicl que Í\,e una mentalidad superior,
puckrosa y inerte, hien podríamos decir que experi-
111:1111'1 también es.ta eluda amarga y mordedora que le 

l'!:>1 ruj."1 el coraz,·Jll. pnrque comprendió, como buen fi_ 
)i",soiu, que la ie de Lristo ya no era por cle�graci;; el 
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MUJER RESUCITADA 

1 
Frente al reloj sus senos de doble maravilla 
colgaban oscilando como péndulos vivos, 
pero 6'11$ ojos .. ah, S'Us ojos eran . . un viaje atravesado de espumas y de 1nv1ernos. 
Estaba allí desnuda, la mujer, en su alcoba, 
demudando la imagen flotante en el espejo. 
Mirándose miraba sus miradas ajenas, 

su somlbra proyectada sobre un ala infinita. 
Cruz.aron la penumbra lejanas estaciones 
anunciando a sordina su perfwme malsano, 
y a su paso nublado, por la alcoba, 
se encendían colores incoloros. 
!Era la rebelión de los instantes 
oídos, a!'pirados y chupados 
lar�amente por PI cuerpo hacia atrá.g, e.orno 111tnoroso 
Eran golpes de tic'!'11po sublevado 
contra el olviJo en brwmas clandestino. 
Con bu piel en la sombra, reves.tida 
de desnudez, ella naufraga 
dentro de sí, cayendo, partida en dos, a su infancia. 
Las pal'edes carceleras ella derriba, soñando, 
ella borra los objetos ella salta de su cuerpo, 
ella corta la,s amarra� de su vuelo, 
las campanas des en tierra, 
bed de imágenes y sombras bebe en agua del espejo, 

su corazón ella rompe contra el reloj y Jo para. 
Maravilla terrestt'e. Ebria de Dios, desn·uda, 
lanza su corazón a la noche, 
y he aquí que amanece. 
Ebria de Dios de Llanto de Amor, de Peosía. 
Licor que lirn1;ia son:bra's, ,crece aurora y da vida. 
Su corazón estalla contra el reloj, rompién•dolo. 
Ya es un espejo móvil la burbuja del tiempo. 
Po!IJJ!pa maravillosa, cabe en tí el wniverso, 
tus delgadas paredes retienen lu.z y spj1·itu. 
JidJujer, oniujer alada, suelta de tí, 
no desonayes en este duro oleaje. 
Soporta tu extendida muerte precipitada, 
para gu1t estalle viva tu final re.surreccióm .. 

)1 
Infancia, des.filabas 
llena de sol alegre y luna farutasiosa, 
elarosc.uro de nubes alejadas 
sobre el mar, sobre el mar todo c.oloro. 
Airecillo oloroso a s,ngre fresca, 
temblor de verdes suaves -nuevos árboleS­
inquietas aA'ua.s cándidas pujando 
lf or corre1· hasta hervir en la distancia. 
Así. coono la rosa, el sol, los pájaro.s, 
infanda, desfilabas .. 
Y ella desnuda, ele desn:idez amarga, 
vió cruzar por la alcoba -también ya desnuda­
oh vend>mia ele rostros por larvas invadida, 
las uvas convocadas por el licor agónico, 
la lluvia en primavera -niña azul, abril den50_ 
las trenzas degollada� como palomas negras, 
empranamente inaugurando la tristeza; 
los paisajes que hablaban de un cielo niás cercano 
y 4.'n cenizas la noche los iba sepultando. 
También, también los juegos -oh la pobre muñeca 
de�tinada a orfandades -tan anchos, tan austeros, 
<·orno el traje que 111 t.dra confeccionaba a mano
Y lue�o la inocencia m;ilig,na como un ángel, ·
y el pecado purísimo de la carne prbmera. 
Ah huyente suleta imagen . .
Habja deva�tado el reloj l�s días ebrios.

1lI 
El tien,::o, mortalme.nte, desangraba en la alooba. 
Las visione� huyeron co,1 humo repentino, 
y la mujer de�nuda palpó su quemadura 
Se alzaron la$ paredes, los objetos crujieron 
como hue�os que saltan de la tu,mba 
y el reloj ('Chó a andar, rota su espu•�rn. 
Oh corazón huln· ano, no puedes soportar 
mucha verdad acumulada; ni siquiera resistes 
el peso de tus propia$ imágcnes y sombra 
Mejor es que lo eterno se te muestre 
con prescnda fugaz, porque tus ojos 
quE :':!dan quemados si .,¡ E�píritu ante ellos palpitara.

IV 
La mujer recorrió tu carne entera 
y la encontró aromada por tinicl.,1:1_ 

Sf CCION 
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A COSTA RICA 
Ruge la mar embrave.cida y siempre 
el buen piloto batallando sigue; 
podrá una tromba arrebatar la nave, 
pero él, audaz, a su furor 1esiste. 
Mira a las nubes derncerse en rayos 
abrir la mar sus devoran,tes sirtes; 
pero inspirado por su pNpio genio 
él, sin enrbargo, permanece firme. 
Al fuerte estruendo de la mar airada 
los tripulantes s.u flotante esquife 
miran ... la nave en el abis,mo hundida 
cua.nd� en la cima de las ondas �igue. 
Pero si arrecia el huracán y ruge, 

misercordia con espanto pidt-n, 
y al cielo vuelven los llorosos ojos 

mientras que al bra,·o capitán maldicen. 
Ignora, ay! en su deleite in,ano 
que, para que la mar se tJ)UTifique, 
es preciso que e�tallen tempestades 
que renuevan el fondo y que lo agiten. 
A'!lí la Patria de \'oltaire un día 
se encrespa y ruge cual la mar tErrible: 
surge la te.npestad etstalla el rayo 
y siervos viles al Titán maldicen 
Agítanse en su seno como espeotros 
dieciocho siglos que Voltaii·e re-dime 
y donde quiera que la tromba estall� 
es el noventitrés que se re¡:ite. 
Después de tan violenta sacudida 
qué galardón la humanidad recibe: 
la aitmósfera social purificada 
con el único dog,ma: el hombre libre. 

Luis R. Flores 

CREPUSCULAR 

La tarde desplegó su vestidura 
bañada en transparencias ele chamipaña, 
y adorme-ció una cálida ternura 
la lumbre vesperal de tu pestaña. 
El g)u_glu parlachín del agua pura 
pa�ó diciendo su canción huraña, 
que armonizó tu divinal tintura 
con la curva sensual de la montaña. 
La noche persiguió nuestro regreso .. 
El viento que agi.tó t·u cabellera 

• 

llevó mi rueg.> voluptuo�o, preso; 
y al rechazo de tu alba mano au,stera, 
quedó temblando mi furtivo beso 
en el rojo rubí de tu pul·sera. 

Asdrúbal Yill:ilobos 

OYEME, NIÑA 

Hay amores furtivos que en la sombra 
se desbordan en trágicas ca1·icias 
como impetuoso río que en la tierra 
abre caintando ur.a profunda herida. 

Cuando la noche traicionera tienda 
su misterioso tul, óyeme, niña: 
sueña con el amor pero prncura 
que sieJ_npre el agua permanezca limpia. 

Gonzalo Dobles 

Lejos, que lejos se encontó del aire, 
riel aire des(·osiclo de su infancia. 
Se halló sola, desierta. ,lesatacla 
de" allá y de aquí. sin ilore� ni r:.íces, 
y en �u carne hrotó una furia santa: 
"E!!to::- �enos inúti1<'"- , c�térile:-:, 

Pste •vientre qur nunca supo ,,)el dolor de la tierra�. 
Esta carne sin ,�din, estn :-;angre 
que no ve1·é fuera rlc m viviendo, 
la llevaré al .,!olino clt! Dios, 
·la mezclaré en ,u tris:p, 
y muestra pero viva .será Fan para el IIomlir 
Era que rl'mo\"Íamoo sus ciPlos
<·011 el carhón rl(• todos :;us infiernos. 
Era qui' cli_, su muer!(• se srlía 
una vida n. ayor, multiplicada. 
Mujer, mujer eterna e infiuitl\, 
campanarrio ,Je Dios r,•sucit::da 

Cario!< Haíael DuH•rr 

.. 



numen c·eador de los grandes ideal<.>.;; de la \"lU:l y de 
las grandes resoluciones de los pueblos sino que, por un 
fatal retroceso de aquel espíritu grand.e de . acrificio. 
·e habían ,·ariado los cauces por donde discurriera; por -
que la fe c.l,e Cristo, la fe eYang-élica, la ie aposté,lica,
la fe que •crea icteale y conforma lus g-ranclcs caracte­
res r nutre las alntas y ele, a el ¡,ensamiento ) eng-ran­
dece los sentimientos hizo que por la morbosidad de
las pasiones y el eclipse de us brillos. que ya 11r1 i ue­
ra11 luchas del ideal, sino lucha::; de intereses mezc¡ui­
nos las que asolaban el mundo. Y, Yenido a nuestra 
Patria por un ele ignio provicle1,cial. su primera obra 
es la del apóstol -' la del ciYilizaclnr. 

\sí es como debemo,; a la I fistoria, como al mto_ 
lio o legajo , eraz del Pª":' lo. el fruto Cl ltural ele los 
pueblos, que nos ofrece como Yisión ele lo: tiempos le­
ja 10s -' remoto:; que iueron, con todas sus trag-edias, 
drama· y ac:ontecimientos extraordinarios y múltiples; 
luego , iene el lil ro maraYilloso riel presente en donde 
palpitan todas las emociones, tocio:-. los ideales, todas 
la inquietudes y todos los justos anhelos ele la huma_ 
nielad para ,u mejoramiento y sus ¡,rogrcsos y, por úl­
timo, el oráculo iluminado y sabio que con su mismo 
ojo aYiSor no:; señala el rumbo que trazaron la expe­
riencia d sacrificio y h lucha, para que nosotros se_ 
pamos aprovechar aquellas enseñanzas .\ sah·emos los 
abismos, las cat:lStrofes y tocio tuanto se oponga a nues­
tro eiecti,·o progreso de ho_, en tocios los órdenes del 
pensamiento y de la accié111 ele los hombre,., para que 
éstos, inspiracÍo,., en aquella sabidurí.1 definida y clari­
vidente, tomemos el rumbo de la superación, de la di_ 
cha ,· la felicidad hasta donde éstas puedan ser rcaJi_ 
dad ¡!entro de los rucios eng-ranaje:- del mundo. de la 
lucha diaria y de las aspiraciones c¡ue nutren el espí­
ritu como fuerza -creadora, alent'l.do por el ideal con­
cebido que ha de ser de fe en el (>ropio destino, alum­
brado por aquella Yisión que iulg-e palpitante y mag-­
nífica de las páginas ele la historia suprema maestra 
de los tiempos, de la , ida misma ele los 1meblos, a los 
que ha de marcarles el sendero de su marcha y el ca­
mino a seguir en este intrincado laberinto del mundo, 
tan inconstante y efímero a pesar de toda ambición 
en contrario. 

Y es así como, partiendo de este ·concepto, errado 
o cierto, parécenos muy en su lugar que considere_
1110S también como finalidad de la historia esencial­
mente ceñida a su icliosincracia el medio lógico ele re­
construir, de hilvanar, de forjar, de modelar hasta
donde humanamente sea posible en el incesante fluir
del tiempo; una vicia un acto, un acontecimiento, el

curso y dt'-arrollo ele un pt,eblo o. si :e quiere, el cur_ 
s,, de la Humanidad en uno o todos de sus múltiples 
a pect, s. ·y dentro de su propia individualidad, o hien 
dentro del con�l0111eraclo social en donde se havan des­
arrollado. com� campo de acción, todas sus f�cultades 
creadoras, .conforme al propósito concebido, pues esta 
ac•·iún ele los 1,ombre. es la que deSenn1eln: a los pue­
hlos, les da fisonomía propia y les conduce por lo sen­
deros del progreso } de la supera:ción espiritual, sin cu­
yo influjo poderoso y definitivo tocia acciém será nula, 
porque el brazo y la ,oluntad, serán siempre el hacha 
y el escoplo que construyan y cien forma efectiva al 
pensamiento cread 1r. 

El proce ·o de esta acti vida el e,; el i undamento de 
la hi::,toria: son pues los hombres en su constante Ju_ 
cha y sus e11, ueiios y sus combates ) sus inc¡uietu les, 
los que la scnben y le c,an forma hermosa y sabia y 
iecunda, que ella a diario no ofrece como lección su_ 
prema ele verdad y ele vida, de exaltacwn o de repro_ 
che, pero siempre de ejemplo vi,·o para el presente y 
para el pasado debemos contemplarle •como una som­
bra lejana, to11ar de ella sus relieves y sus tonos de 
hermosura -' de g-rancleza y dejar para iempre en el 
olvido todo cuanto ha siclo infecundo y crnel y nega­
ti,o, porque también tiene la Historia sus abismos in­
sondables y tenebro::-os que sobrecogen el espíritu y 
abruman como losas de piedra y de bronce. 

.\sí es como la Historia es ciencia merecedora 
de las más severas especulaciones, e-;tuclios y medita_ 
cio1 c·s hondas para dc,;entrañar sus misterios y las con­
clusione,; iilo. ,',iicas que de la misma podemos extraer, 
tr1Clo dentro de 1111 e:-píritu y un criterio austeros de e­
renidad y de justi·ria, ele,·ado y constructivo para que 
sea ie un lo y ele efectiva utilidad al ambiente y medio 
que nos rodta y que s0n el recept{1culo ele nue tras 
acciones. 

Y es arte y es poesía porque en ella palpitan to­
das las emociones. todas las inquietudes, todas las pa­
siones nobles y edificantes, todas las románticas crea­
.:iones que alumbran nuestra 111ente y guían nuestra 
alma que a \'Cces rauta himnos y epope) a _\ otras llora 
y g-ime con los acentus mismos de J erem1as, todos los 
)olores y las penas y las amarg-uras del curso de los 

años _\ de las tragedias viYidas a costa del sacrificio 
de nuestro propiu corazón doliente y contemplativo, pa­
ra dejar en su. páginas escrito con lágrima_- el poema 
de nuestrc,s hondos pesares -' de aquella amargura de 
las horas de tempestad, de odio y ele extern inio de 
que ha sido teatro la humanidad en el curso de lo. siglos. 

l\li muy distinguido amigo: 
Cuánto debo de agradecer a su 

bondad exquisita las horas ) bue­
nos ratos que la lectura de su her­
moso y bello trabajo sobre la gran 
figura del I1ustre y Benemérito O­
bispo, Bernardo Augusto '!'hiel, me 
ha proporcionado, pues le diré que 
pocas veces he experimentado ��n 
la lectura de una obra la emoc1on 
\'iva ) palpitante que ésta, escr�ta 
por su brillante pluma y su patrio­
tismo a toda prueba. 

Mensaje a Este notable trabajo sobre BER­
N,\RDO AlJGUSTO THIEL EN 
1,.\ HISTORIA como titula Ud. su 
hermoso trabajo. que no reparo en 
calificar de admirable y ele brillan_ 
te, será ·dio-no siemy/e del mejor 
elogio, porque nos adentra en la 
hi toria de los amargos días de per­
secución y de pasiones y de odios, 
que por dicha para nuestra patria 
pasaron para siempre dejándnnos la 
huella del dolor y de la amargura 
de aquellos días ele lucha cruel que 
el abnegado Pastor de Almas hu­
bo de sufrir con resignación, con 
tri teza y tambié)1 con santa hu­
mildad. 

Corno han revivido en mí los 
re.:uerclo de aquella gloriosa figu­
ra prelaticia que guió con aceirto 
v sabiduría, con abnegación incom­
parable y santa virtud la Iglesia 
ele Costa Rica por algo más de �O: 

D. Octavio Castro S.
dejando tra. de sí la huella luminosa 
de su ejemplo magnífico y de sus 
grandes ,·irtudes apostólicas. Cd. mi 
a1nigo, ha tenido Yerdadero acier­
to e in�piración al trazarnos la Yi­
da accidentada y llena de inquie­
tudes y de amarguras y de que­
brantos de este Ilustre Prelado, a 
quien Costa Rica nunca jamás po­
drá olvidar, porque fue como astro 
de brillos magníficos y definidos 
que alumbró con su ciencia y con 
sus virtudes de apóstol y de san­
to, los destinos de esta su amada 

grey. 
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Juicio sobre Don Miguel de Cervantes Saavedra 
Por CARLOS 

OROZCO CASTRO 

comentarios, bs críticas, que se han 
escrito, tendrían que recogerse en 
miles rle ,olúmenes. Confie:-o que me 
satisface haberlo dejado de último, 
y que. mucho } a he mantenido Yues­
tra he11eYok11te avención unida a 
este tan mediocre discuro porque a,,í 
apenas \O} a an:ntnrar un hreYe 
juicio, un juico rudimental. ])iré ct'>­
mo e:;c libro que se tiene como una 
censura a los libros de caballería. 
por halwr ahusado éstos de las na­
rracio'les mú-.; estrambóticas ,t·s un 
pozo ele humanismo, ele psirolog·ía, 
ele filosofía y ele art•e. Para el iilólo­
g-o es la mús vasta y clara fuentl' d<.:I 
lenguaje castizo. l'ara el ideali,;ta, t:S 
el mejor compaiier0 en la asrensiún 
hacia la quimt:ra. Para el positi,·is­
ta. proveeduría mag-níiica ele. t:ns>1.'-
11anzas prúcticas. l'ara el creyente, 

El teatro de Cervantes sigue los 
mismos pasos que el ele Juan de la 
Cueya, quien ocurrió a la historia 
en demanda de argumentos. ;1I U­

chas de las comedias de la Cueva, 
corno ''Siete 1ntantes de Lara", 
''Bern1.rclo del Carpio'' y "'El Cerco 
de Zamora" fueron extraídas de las 
crónica'.-- y cid mismu Romancero. 
En ''Los Tratos ele .\rgel", Cen·an­
tes se rdiriú a la vida del escla\'o 
y él mismo habla en el personaje 
Saa\eclra. "La Xumancia'', ele más 
relieYe, pero defectuosa en cuanto 
a unidad, tiene magníficas es,cenas 
como si hubiesen siclo escritas sin 
la precipitación ele la primera. Lue­
go en sus ent17emeses titulados ·'Los 
Hahlaclores'', ''La Cuarcla Cuida­
dosa". "La Cueva de Salamanca", 
"La Elección ele los Alcald,es" } 
"El \ .. · C 1 , , I , s un templo donde nwran la pi1:clad ,. _ ·1eJo e oso , campan e ma ... . . . , • 

. . . el sacnt1C1(). Para el liberal nea n:-
ca�t1zu leng-uaJe con eso,, toques cu- t· ¡ ¡ 1.. . 1. ·. 1,. ' , . · . I · '] · ¡ ,le L < •t.:�jJI t.:ll( lllllUltO. dra <.'1 u,n-
m1cos que son e J)l"l\'I err10 e e ese . . 
. 1 . ,-., servacl9r. cotre ele atinadas ach-er-

Slll"U ar escritor. ,.., ,. , , . . ,
, . te11c1as. Para el enamorado, un poe-

Sus "'.'\ovela., l•.Jemplai es haut1- 1wt el, ternt11 .. ts · ·lest·· 1 s }<' ! , ] • • ] ] 
, l.'. , l t.: 1,l e . , \ a_ 

zaclas as1 por su a cp1111ento e e o 1. . . . . . . .. . . 1 u1te se Sl'11t1 ra teliz le est·tr con 
pornog-ral 1 ro. son tamh1en moclelos, ]) () .. ¡·¡ 1· l · 1 ¡ 1 · ¡ ¡· · • 01 1 . Ul)'>tl'. ·. prut t:nte de sentar-
eJemp os < e < onaire : < e e 1cc1011. , - , .. . . • __ 
D l. t ll ·t • se a la \ e1 a de :-;ancho 1·.l 11 1110 !•·u-oce neron y en re e as c1 are pre- . . . . . · ,..., 
f t t ·•r c··t ·¡¡ " ·•R' za1 a con ias cu111 1cas a,·enturas cid 
eren emen e .a ,1 a111 a . 111-

e· 1 11 1 1 'I' . ,. 
- e- t 1·11 ,, l ··e · a )a ero e e a nsll' J•1<rura y ck-

Cllntte y or ac I o \ e unoso . . . '"' • 
1 t. t ,, \t" · "I su �r,�no�o escnrkro. l·.1 hombre se 
mper 111en e . ; 1rmase que ,a .' _1 •• 

T
. l" · 1 ., f 1-- • • t ap1 u\'L'C.ll a de tantas , crcladl'S. La
1a •111g-1< a , ue un 111g-1m1en o , 

d " . 1 
• : . moza l[IH:rra ser adorada n,1·11> l)uL 

e un ;1trenc.o escritor quien quiso_ _ ____ ·- __ ----•-
·
-· 

-imitando a 1\ \'ellaneda- ver:-e a
la par ck l'n\'antes. "La Tía Fin- .• ,.
gicla"' tampoco merece llamarst· e- l� ' 
j,emplar porque es una escabrosa na- •i

·
.
· 

rracit', 1 estudiantil mu, subida ck 
color . e,e lihru es cauia ele que aL 
gunos atirmen que Cer\'antes estu- t 
dió en Salamanca. 

lle Jlt.:garln a la cumlire, y siendo 
el vért:gn. Hablar del (}uijotl',es un .. \ 
colmo de audacia. Esa obra hahría r ¡ 
que e:.tu,.Iiarla l'n varias conieren- i ' 
c!as pero nunca Sl'r Yº

, 
el coni1e:en- [l�:'fciante porque mal hana en oh 1dar 

que debo detener mi ancsto en el 
lindero ele la prudencia. Cuúl otra 
ohra i1a sirio mús leída? l )e la l\i_ '1 

hlia generalmente se conocen alg-u­
nos ¡>a:;ajes, porque son mt1y pocos 
los c¡ue han comenzado con el "l í:-. 
ne,,is" para terminar con '"La Re\L­
lación ele San Juan". E.n cambio, 
quien -·umenzú �l Quijote diúle tC:·r­
mino. Sus ,·ersículos nos interesa11 
cada \'CZ mús hasta conducirnos al 
lecho ele munte del Caballero sin 
tacha. del ,·iH> ejemplo ele l lidalg-os. 
Se 11:1 t ,·aducido a todos los icliumas. 
Sus ed1 .:io11es no podrían confiarse 
a la eifra estadística purque, 110 aca­
ba ele f1Jarse <:sta, cuando sale una 

..... 

t· 

cinea. La anciana simpatizará coa d 
Ama y la Sobrina. Ilay risas y me­
lancolía, dichas y dolor-es, ti111el>las 
y auroras en e:,e libro que es tam­
bién el Libro por Execelencia: . Sus 
µúginas nus transportan como una 
alfombra mágica a tocios los para­
je'> ele la Yida .. . l�spaiia ha produ­
cirlo sabios co1110 \'i\'es y Ramún ele! 
Caja!, esos insólitus magos ele la 
ciencia .• \rtistas corno Goya -:\J 11ri-
1lo y \'(•lúsquez, cuyos arquetipo:; 
11t111ca serún superadus. -:\ [ úsii:os co­
mo SaraSQte ele cuyo Yiolín salieron 
cli\'ina-; me:.lodías. Compositores co­
mo Falla quien puede parangunars•· 
con los más excelus del mundo. Ora­
dores como Castelar cuya elocuen­
cia rayú s�empre en lo sublime. E:;­
c1·itores eminentes y iecunclos \'0-

1110 lus ricos naranja.les ele \·all-ncia. 
l l(•roís•nos ,¡ue cansan la hi,.,toria.'
l•:spaiia ere() mun los y, al crearlos,
extl'ndiú la inefable armonía ele su
icliuma. J-:,;paiia no Ya a la zag-a de
ninguna u1 ra nacilln en las lal,ore
espiritt1ah s, ni en las ele! valor. ni
en las de la tl.'meridacl. ¡:---.:adíe ro­
nw l·lla sojuzgó el munclo con St1S
Carlos Ouintos ! ¡Ot11en ha\ mú·
, aliente �¡ue Don l{<-,drigu u'íaz <le
\ i,ar, el Cid Can peaclor, quién mfl
atrevido que Sel,asti:lll l�lcano ! llay
que repetir con el bardo. ¡"Digna
es ele lla111ar�e Reina ele las Razas"!

nueva edición de los talleres. Lus . , Sala Dori� Stone, como puede , erse, es una de las má..;: C''\.f('ll'-:.d� y 

' , -,.:, 
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las ideas, cincunstancia a la (tue 
lleo-an los partidos políticos. Xi 1111-

pli�a tal cosa ni debiera producirse 
en una democracia bien l:quilibra­
da. Si mal no recuerdo. Stliza no 
tiene luchas políticas internas, ) su 
desarrollo cívico y democrático es 
virroroso e intachable. E Inglaterra 

,., 

no propicia, con su cultura y s_udcsem·olvimiento político, una ch­
sención tajante entre sus conserva­
dores y sus laboristas, porque esos 
partidos no lo son, en realidad, co­
mo módulos o instrumentos para 
obtener el poder sino para asegu­
rar al sistema, y no tienen los ca­
racteres corrientes de partidos que 
anteponen sus programas, o sus 
idea , o sus líderes, al mayúsculo 
tema de la nacionalidad y la demo­
cracia. 

Pero existen los partidos polí-
ticos reconocidos por las leyes elec­
torales como instrumentos para que 
los hombres se organicen y luchen 
por el poder -sólo por eso- Y, esa
realidad presente de que hable es 
una realidad, al fin y al cabo. 

Tuestro Colegio Electoral ha­
bla de los partidos políticos de un 
modo que define biet� lo que . son
en nuestra realidad. Dice por eJem­
plo, el artículo 59: '' ro se _admiti­
rá la inscripición de un partido con 
nombre o divisa iguales o similares 
al de otro partido inscrito en el Re­
o-istro o con derecho de prelación 
para er inscrito, cuando la _segun­
da inscripción pudiera producir con­
fusión. Tampoco se admitirán como 
divisa la bandera ni el escudo na­
cionales, ni ele otro país''. F.s decir. 
se define a un partido político co­
mo a una entidad con símbolos pro­
pios y mística propia, que htchará 
contra otras que se le anteponen. 
de una manera bélica o, al menos, 
extraña. Y la unidad del sistema 
democrático requiere que esos fe­
nómenos no se produzcan. Se ga­
rantiza la libertad de opinión, pero 
libre y espontánea, y ele propiedad 
prirnda si pudiera decirse as_í. To 
la que supone la pelea orga111zada. 
Y si esa pelea se organiza la orga­
nización que tenga debe ser natu­
ral no forzada por las mismas le­
ye;, La unidad del sistema demo­
crático legítimo está asentacla en 
la naturalidad de los procesos que 
se forman y desenvuelven en su 
seno. como que la democracia e 
compejismo absoluto de todos los 
haceres del hombre. 

Yo no estov afirmando que los 
reglamentos sean deformidades de­
mocráticas. Por ese camino se lle-

Por el Lic. Brunello VINCENZI P. 

garía a decir también, que lo son 
las mismas leyes. Dig-o que la de­
mocracia pura no debiera alentar la 
formación ele partidos políticos por_ 
que los partidos politicus no son 
el medio adecuado para el ejerci­
cio ele los derechos electorales, si_ 
110 aceptarlos, nada má:-, en cuanto 
se formen LSpuntáneamente como 
producto de determinadas situacio­
nes que se viYen dentro del régi­
men. 

Pero clejemns esa idea c:--trema_ 
da, quizá, acerca del iundamento fi­
losófico ele los partidos políticos, pa­
ra analizarlos objetivamente eles­
de el punto sle vista jurídico. 

:\le preocupa, dentro de la dis­
ciplina jurídica, determinar la per­
sonería jurídica de los partidos po-
1 íticos. 

Existen, según la legislación po­
siti ,·a costarricense, personas físi­
cas y personas morales. Los par -
tidos políticos son personas mora­
les indudablemente. Pero son so­
ciedades a estilo ele las comercia­
les? O son asociaciones? Claro que 
no. Pero, ¿ cuál es el rasgo que las 
caracteriza y las separa? 1 • oto, en 
primer término, que todas las so­
ciedades y asociaciones, como per­
sonas con personería jurídica, de­
ben inscribirse. E· una norma gene_ 
ral, aunque existan personas mo­
rales que no se inscriben en nin_ 
gún Registro Público; las llamadas 
de hecho. Los partidos políticos, pa_ 
ra que existan legalmente, deben 
inscribirse. Dice el artículo 57 del 
Código Electoral: '' Es libre, para 
los electores, la organización ele 
partidos políticos. A ese efecto, to­
do grupo ele electores no menor de 
veinticinco, podrá constituir un par -
tido político concurriendo ante un 
Notario Público para que inserte 
una acta en su Protocolo relativa 
al acto. A falta de otario, el acta 
podrá levantarse ante el respecti­
vo Juez o Alcalde, y en este caso, 
deberá protocolizarse dentro de los 
quince días siguientes. Necesaria.,. 
mente en el acta de constitución se 
consignarán, etc.'' Y el aticulo 64: 
"La in cripción de partidos podrá 
hacerse en cualquier tiempo, ex_ 
cepto en los seis meses anteriores 
a una elección. Para la inscripción 
el Presidente del Comité Ejecutivo 
del or&'anismo superior del partido 
presentará con la solicitud, la cer­
tificación del acta notarial de cons­
titución, conforme al artículo 57, 
y un número de tres mil adhesio-
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Costarrícense 
nes de electores inscritos en el Re­
gistro Civil, si se trata de partidos 
rle carftc ter provincial, etc., etc.'' Y 
en otros artículos del Código se ha­
bla de la inscripción incli pensable 
para la existencia de la persona mo­
rál llamada partido político. La 
necesidad de la inscripción, no es, 
por lo tanto, el carácter que diieren­
cia al partido político de una so­
ciedad mercantil por ejemplo, co­
mo personas morales ambos. Será 
entonces, la organización u.terna 
de los partidos políticos? abemos 
que las sociedades comerciales tie­
i1en una organización legal, de la 
que no -;e pueden separar sin me­
noscabo ele la propia gul sistencia le­
gal. Como las asociaciones .. Y eSa
persona moral por excelencia que 
es el Estado, según muchos auto­
res. Pero ese criterio tampoco pue­
de sen·ir para la diferenciación, pues 
to que bien pudieran organizarse, 
unos y otras, si el legislador lo 
quiere así, de un modo o de otro. 
Los órganos que componen las So­
ciedades morale ·, son necesarios, 
aunque las formas varíen. Perfec­
tamente se podría organizar una 
sociedad mercantil al estilo de un 
partido político o al revés. 

La diferencia está en los fines. 
Y he aquí una idea que se le pue­
de oponer, dentro de lo estricta­
mente jurídico, a la idea pura del 
derecho. La sociedad comercial h.­
ce comercio. La política hace po­
lítica. Y esa es la diferencia sus­
tancial y verídica. Una diferencia 
que está dentro del campo jurídico, 
objetivo, ya que las personas mo­
rales son co as objetivas jurídicas. 

No tengo la menor duda de que 
mis ideas, en esta tesis, son des­
ordenadas. Pero no hay posibilidad 
alguna, dentro del orden de ideas 
que me preocupa, de hacer un es­
tudio muy reflexivo, si no se gasta 
tiempo en demasía. Ya lo dije al 
comienzo: es tan interesante la ma 
teria, y tan vasta que sólo en jalo­
nes de conceptos se puede tratar en 
una tesis de grado. Pero, hasta aho­
ra, puedo resumir mis ideas, así: 

1) Las leyes vigentes en Costa
Rica, en material electoral, son al­
tamente especializadas y técnicas. 
Sin embargo tienen defectos sustan 
ciales; en cuanto a estos tres ex­
tremo : a) Suponen que las eleccio_ 
nes populares deben estar en un 
campo de pelea política de intereses 
contrapuestos, de circunstancias q' 
interesan, en forma exclusiva, só­
lo a las personas "profesionales"_ 
b) La cultura del pueblo debe ser

s 
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el sostén fundamental de tocio sis­
tema de elecciones. c) Los partidos 
políticos no deben tener la relevan­
cia que poseen. 

2) La democracia vive ele otras
realidades aclemás de las jurídicas. 

Dentro ele es� cuadro, puedo Se-
guir, con más acierto, en el estu­
dio ele los partidos políticos. 

¿ Cómo son los partidos políticos 
en Costa Rica? Son el múdulo sus­
tancial de la democracia costarri­
cense? 

Creo que los partidos políticos. 
organizados a la manera en que lo 
piden las leyes -como personas ju­
rídicas morales-- o a la manera en 
que se tipifican socialmente:, no lle­
nan una necesidad clemocrática en 
Costa Rica. Son, al contrario, los 
vehículos para que las elecciones se 
conviertan en alimentos de accio­
nes \" atentados contra la democra_ 
cia. · ¡Cuántos intereses anticlemo­
cráticos se guarclan hajo el manto 
ingenuo y legalizado de los parti­
clos políticos! Y cómo desaparece­
rían esos intereses si las elecciones 
de funcionarios públicos fueran DI­
RECTAS, o más DlRECT.\S. y si 
la acción del Tribunal Supremo de 
[�lecciones -Organismo que se jus­
tifica con tocia plenitud-, fuera la 
ele lle\·,lr la iniciati\·a. la propagan­
da, el desenvol\'imiento que : o lla­
maría activo ele proceso en que se 
eligen esos iuncionarios, y si los 
particlos poli ticos no tu\ ieran la 
importancia que tienen ahora. 

Lo difícil es encontrar la fúr11111-
la ! Pero no tanto desde el 1110111en_ 
to en que Se comprende hien l�T, 
:.l l�C.\;-JJS:\10 SOCl.'\I.. 11 L":\L\­
:\0, HlSTORTCO v IL'l{ll)ICO l)I•: 
LA DE:\IOCRAC(\.' l�l verdadero 
mecanismo de la dernocracia. 

Si se entiende que democracia e:-. 
im·iolabilidad de opiniones, de cul­
tos, de ideas, de profesiones, de 
trabajo:-, en el punto en que esos 
haceres del hombre lo caractericen 
en su movilidad plena, en su exte_ 
rioridacl e intimidad plenas, sin adi­
tamentos ele ninguna otra clase -
como doctrinas polítirns inflexibles 
-. se tiene que entender que todo, 
hace res del hom b1·e lo caractericen 
dentro del resorte que Sostiene a 
la democracia, en su Yena sustan­
cial, es dejar hacer. dejar pasar. 

Yo no estoy contra el llamado 
interYencionis1110 de Estado. ¡\Jo. 
Esa doctrina está hien, pc:ro en su 
campo: en el 1 lel fu11cio11�1rio que, 
una vez en la funciún pública, hace 
cosas. Si fue electo normalmente, 
de acuerdo con el dejar hacer, de­
jar pasar democrático para el pe­
río,'o <¡ue le corresponda, en ese 
período, con las opinion�s t¡ue re­
coja en los periódicos. en la calle, 

en la cátedra puede hacerlo todo, 
de acuerdo con Su criterio, en el 
margen que t?ene p_ara desenvoL 
volverse. Con la seguridad de que 
hará lo que la ,·oluntad del pueblo 
culto que lo supo esco¡_?"er, quiere o 
q11iso hacer. 

1·] Código 1-:Iectoral exige a los 
partidos políticos -únicas personas 
con beligerancia en las elecciones-
1111 "progra111a ele gobierno''. Un 
''pro"Tama doctrinal de gohier110". 
Y p.:i-a qué! Si lo que d�be exigir 
la ley es que se cumplan las le\es. 
Cn pueblo c11lto ) que quiue SL" 
democracia sabe escoger a los iun­
cionarios públicos. \" sabe ordenar­
les lo que quiere. Si la persona del 
candidato -su , ida, f.,u historia, 
simple. llanamente - es lo que ese 
pueblo busca, como garantía ii lu­
ciaria. Si el candidato es un hom­
bre con ideas izquierdistas y el pue­
lo lo eligió, es porque quiere, en 
ese 1110111ento, para ese periodo. un 
rom bre con idea:-. ele izquierda. Si 
el candidato es catúlico y fue elec_ 
to, pues quiere el puel)lo política 
autera. consen·aclora, Yieja quizá. 
B11.;;ca el pueblo culto una lucha 
contr<t la pérdida acaso, ele la mo­
ralidad sl -su:11 (> social. Pero ese 
pueblo no hace nada con progra­
mas cloct ri na le.., si conoce a sus i U­

t 11 ros ejecutores. 
Son circunstancias cu1110 esas las 

que me llaman la atención en nues­
tro régimen clemocrútico ) en cual­
quier otro rég-i111e11. Circunstancias 
que ele\·an la democracia a un pfa_ 
110 de pureza mistificada o falsa, 
y 110 la sienten. como algo que co­
rre en !as calles, en los parques, en 
las escuelas. y que cambia,- y que 
vir ele partidos, sino ele realidades 
tiene PI Poder Supremo de no \'i­
y de ho111hres. Y de confianza en 
esos hombres) en las realiclacle,; que 
les pueden peclir. 

¿ Que todas esas leyes, regula_ 
doras del proceso electoral. surgie­
ron porque la sorieclacl las nece­
sitaba? ¿ Poque l'ra urgen le la re_ 
glame11taciú11 ele esa ''realidad pre­
sente·•? ;.[ uy birn. Pero 110 las ha­
gamos contra el espíritu, también, 
ele la '·realidad democrática" acre_ 
ditándolas con partido,; políticos. 
con campaiias políticas. con cuentas 
econ<'imicas ele los partidos, con to­
cia esa cosa que se advierte en las 
leyes. como 1111 reconocimiento a los 
\ icios del si..;tema. 1.a dt·mocrac-ia 
es algo mús alto que todo ese pro­
ceso reconocido por las len·s. Y al_ 
g- más alto que los padidos políti­
cos. 

-:--:o prt>tendo 1111a utopía, sin em­
bargo. Quiero 1111a crítica, simple y 
llanamente. Y copio un párrafo de 
"La Teoría del Estado·· de l ler_ 
ma1111 1 feller. que· autoriza. en ci<'r-
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ta forma, mi crítica. Dice Ilcller: 
"En los partidos, el reducido gru­
po ele los dirigentes, juntamente con 
la burocracia del partido, concentra 
el poder en su mano tanto más ii1-
cilmente cuanto mayor y más com­
plicada sea la 01·ganizaciún y cuan­
to más reelucicla sea la preparación 
e interés político de los electores''. 
Es decir, mis dos observaciones 
f unílamentales: 1) Los partidos po-
1 íticos son aparatos que recluten la 
yoluntad de las ma\·orías. no ele 1111 
modo iatal como ,;curre en El Es­
tado, sino, hasta cierto punto. cir­
cunstancia e innecesario. \" el inte­
rés de los electores, la c·ultura de 
los electores, es una fuerte ele ener­
gía que reduce. en forma lógica, el 
autocratismo de los partidos polí­
ticos tan semejante al ele los l•:sta­
dos irancamente autócratas. 
LA OPINION PUBLICA 

Gusta la idea ele ese concepto, 
dentro ele un régimen democrútico: 
l .a opinión pública. \. gusta porque
,-,imboliza 1111 proceso político-· de
influencia, que nace y crece � se
manifiesta en for111a eSpontúnea,
correspondiendo a la más iiel Yolun­
tad ele'! pueblo. Podría decirse, in­
clusiYe, que la opiniún pública es la
clusive. que la opinit'm pública es
la \·erclaclera niluntacl del pueblo,
sin estructura adicionales de nin­
guna e�pecie, antes ele encauzarse
en las políticas o legales.

\" aunque tenga algo ele amorío
\ de indisciplinado. \", en muchas o­
j)()rtuniclades de rúj)idamente cam_
hiante - con la irreflexión de las
pasiones pasajeras-, es una sustan­
cia plústica que se aco111oda, con
facilidad extraordinaria, a los inte­
reses positivos ele la cle111ocracia.
p11esto que es, casi podría clecir,-,c
ella misma.
grados, a mi entender. Unos más es_

T .a opinión pública tiene cliYersos
tilizados u trabajados que los otros.
Existe la baja opinión pública, que
vela por el existir ele los instinto,;
del pueblo, de su carácter, de su
manera ele ser. La que quiere lo 
b11l'110 antes que lo útil, y lo gra­
cioso antes que lo científico. La
que pretende determinadas cuestiu­
nes. en el complejo de los fines es­
tatales, relati\·as a determinadas
c11aliclades o condiciones del pueblo,
o de una parte de él. l,a que lnisc:i.
realizaciones materiales. que Se to­
can : se ven de frente. La que per­
sig-ue afanes de mejoramiento ge_
11eral de alto nielo, etc. etc.

Pero focla esas di:_,isiones ele la 
opinión pública tienen un asidero 
común en el estrato ele la libertad. 

Salta la opinión púhlicá, dt' in­
mediato, y ejerce su gran poder 
moderno, cuando la libertad }JI-­
maria y fundamental -la de m•>-



(Viene de la Página 6) 

mos .... ¡ Pero como ésta! ¡Qué li�e­
ras todas si por amor se lle,·an !"'. 
Fred besa la .cruz, Xell besa la cruz 
y Boh: " .... Permitid a un indigno 
Í)ayaso ... .'' y besa la cruz . ."e van 
los tres y Fred dice: "¡ un soy 
fuerte!" y Simplicia: ''Más fuerte 
que nunca, y esa fuerza ,no se aca­
ba como la otra .... Está en el alma". 
Y así termina la Fuerza Bruta. 

¿ Qué impresión general nos de­
ja esa comedia? Qué reflexiones nos 
sugiere? En fin. ¿ Estamos confor-
me ? 

La primera idea es la de que 
hemos asistido a una aventura sen ­
timental corriente, tenue, vulgar, 
�in gran interés en sí -¿qué sa­
bemos el amor de 'ell, mujer de 
,irco, v nacida en ese ambiente tan 
especi�I? Casi nada. Ama y es to­
do, y cuyo desenlace es feliz o por 

lo menos al autor nos lo deja creer. 
La idea es del dominio de la inte­
ligencia. y por ser insignificante esa 
aventura, no es la que predomina 
en nuestro ánimo; la obra, en su 

conjunto e dirige a nuestra sensi-
bilidad. 

Lo importante aquí es el am­
biente -el circo es el primer cua­
dro y el Hospital el �gund◊-. El 
circo con su numerosos personajes 
y su vestimentas, en el salón ele 
e��)era ele los artistas. Es decir, el 
re,•erso de lo que sugiere el circo, 
el espectáculo donde todo es luces, 
brillo, belleza, agilidad música: te­
rnos y alegría. Ahora. vemos a los 
artistas con sus verdaderas faccio­
nes con sus miserias. sus odios, us. 
intrigas, sus ,·icios, Y. u amores. 
Notemos el contraste entre lo que 

vemos -la realidad-y lo que ima­
ginábamos -lo brillante del cir -
co- y convengamos que en ese as­
pecto, Benavente con iguió un efec­
to certero en el espectador: el de 
in�:pirar compasión. 

En el Hospi tal, con . or Simpli­
cia y con Fred ahanrlonado por sus 
compaíieros, la impresiún t.<; ele so­
ledad; la es de enternecimii:'nt.) con 

la llegada de Xell y Bvh. al fin. 
una nota de nostalg·ia. no de ale­
gría al ver a Xell , B,>1> ir hacia 
la l�1cha por la vid; con grnndes 
ilusiones de felicidad en ei cora­
zón (nuec-1tras canciones alegrarin 

los caminos larg-os ... ) cuando nos­
otros sentimos que ,·an hacia la des­
gracia, y tal vez, la tra:� edia. 

Esa gradación de nota� senti­
mentales, compasión , soledad, en­
ternecimiento y nostalgia dan a es­
ta obra de un realismo atenuado,
un tono de vaga tri�t"'"ª· 

A pesai- ele las calidades de la 
obra, no estamos conformes. Tene­
mos la s1ensaciú11 dé haber sido irus­
trados, y a la reflexión. raemos en 
la cuenta de que el autor no· ha 
tratado su tema: la Fuerza Bruta. 
Porque no e en la manifestación 
espectacular de una pelea entre Hu­
go y Bob que reside el tema: todo 
en la comedia indica lo contrario 
los protagonistas son, en realidad'. 
seres ()Ueno sin fuertes pasiones y 
se re,,1�·mu1 a lo que :\ell decidió. 
¿Qué queda del desquite amenaza­
dor de Hugo? Qué del amor ele Bob 
�l payaso ? l I ug-o, l'l \ iulento, no s� 
impone por la fuerza para lleYarsc 
a Xell romo era de e perar de par_ 
te de ��e hombre: se despide con 
tranq_utl1c\ad de Fred y aun más le
da cimero, ¿Bob? es &iencillamente 
un alma sublime: presenciará los 
am_ores ele �cll y Free! : trabajará 
P�1 a ellos. Ese desenlace es artifi_ 
c10, contrario a la Yerdacl, lo sería 
con seres ele cualquier clafe social 
Y con 111ª) or razón tratándose de 
gente de circo. Sin emhar<ro en 
t 

. b • 
res oca:;1oncs y como para recor-

darnos que e ·tamos presenciando la 
fuerza bruta, se nos habla de ella· 
son tre:, toques de campana que e� 
la �ente del autor deben tener -y 
la tienen- resonancia en el ánimo
del espectador por lo que en esas
palabras hay de violencia y amena_
za. 14os que las pronunciadas son 
'.ell,_ Bob Y Sor Simplicia. Todo e 

ta !)len pero es preciso decirlo; Be­
navente 110 trató su tema. 

. En ese autor, es frecuente, esa 
actitud: no se enfrenta al tema lo 
toma de un lado al esgo, lo �¡ue 
le da ª. la obra una inclinación. 
perspectiva o enfoque diferente al 
q�1e esperábamos. Creado el am­
b1�nt� -ya veremos cómo- los 
p�-u�cipale� personajes son llevados 
rap1damente hacia la acción - el 
nud_<;> o intriga se desprende tarde, 
al t111 del primer acto o en el se­
gut1clo--, para llegar al desenlace 
con una gran escena ele efecto. 

. Ese método o técnica. no re­
quiere un estudio de los tempera-
111e1�tos ni_ del alma de los prota­
gon1staé, n1 de los conflictos, dudas 
Y __ luchas que ei autor maneja, ha­
c1endoles, con frecuencia, actuar en 
forma contraria a su carácte. l . .  , 1 O 

com 1c1on social. 
El ambiente lo crea Benavente 

c?n numerosos personajes que poco 
t�enen q_ue \ er con la intriga; sir_ 
ven de figurantes. 'o eSl un ambien­
te creado �n _el ánimo del especta­
dor: es obJetivo netamente visual: 
un ruadro impresionista que da el 
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co_lor local de la obra. Ese procedi­
miento pertenece más a la opereta 
o music hall, donde todo es ilusióp,
que a la verdadera comedia. 

Hay mucha ilus.ión en e e gé­
nero teatral de Benavente: ilusión 
de la vida, ilusión de las pasiones, 
ilusión en el espectador al dejarse 
llevar por su sensibilidad al des­
arrollo de una anécdota en la cual 
encuentra un poco de ideal, un poco 
de realidad, un poco de tristeza, 
brotes de violencia y mucha bondad. 

Esa facultad del corazón es tal 
vez, la que predomina en sus' co­
medias y la que da el tono gene­
ral; de los personajes que cometen 
actos censurables, se nos dice que 
son buenos y pareciera que e a fue­
ra la filosofía del autor: la bondad 
en los hombnes. E ·a filosofía, no 
es ni muy nueva ni mu,· óriginal 

y viene de Rosseau, má; es gene� 
roso y optimista. 

Hemos analizado la Fuerza Bru­
ta· y creemos haber mostrado los 
resortes. empleados por Benavente 
en la construcción de una come­
dia de ese género teatral. Es el pri­
mer a ·pecto de ·u genio dramático 
que se caracteriza por un sientido 
nato del drama, un conocimiento 
profundo de su público al cual dió 
todas las gamas que pudieran emo­
cionar su sensibilidad, desde el sen­
tim�ntalismo de buena ley hasta 
"la senS/iblarie" o enternecimiento 
del tonto. Fue un maestro de la 
tP.cnica y su estilo dramático es de 
una calidad excepcional. 

Su teatro es burgués, en el me­
jor sentido de la palabra, e· decir 
decente, respetuoso de las conven­
ciones spciales y de la moralidad, 
en él hay un gran número de per­
sonajes esfumados y de situaciones 
dramáticas vehementes. 

Esas con1edias como la de la 
Comédie Légére francesia son ya de 
otra época. 

El verdadero teatro es vida, es 
arte y por consiguiente trasposi­
ciórt, y es comunión íntima entre 
el autor, los artistas y el público 
en su realización escénica en ese 
extraño fenómeno del misterio tea­
tral. 

� verdadero teatto nos lo dió 
Jacinto Benavente con otras obras 
de mejor temp!,e: Los Intereses 
Creados y La Malquerida. Obra 
que estudiaremos con fervor y en 
las cuales podremos admirar los do� 
otros aspectos del genio dramático 
de ese célebre y fecundo dramatur­
go español. 

S• 

,. 
., 
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(Viene de la Página 7) 

otras latitudes a quienes se meten 
a redentores y quieren desfa,cer en_ 
tuertos, a sabiendas de que a los 
hombres fuertes que calzan ellos o 
por interpósita mano la espada o el 
látigo, siempre ¡¡e vengan ·de quie­
nes alzan la tribuna del pensamien­
to y desde elia dicen su mensaje 
ideal. 

Segundo Izpizúa fue el inno,·a­
dor c¡u_e hizo de ''El >Joticiero", a 
comienzos del siglo, un tipo <lis_ 
tinto de periódico. A su lado estu­
vieron Leonidas Briceño, el león 
pampero. lzpizúa abrió el capítulo 
del periodismo amarillo en el paísi 
que tuviera seguidores de las con-

másculos escritores que alternaron 
sus distintas profesiones con el mi­
nisterio de la prensa diaria. 

Sobre muchas ele las tumbas ele
esos hombres desaparecieron ha
tiempo los miosotis del recuerdo y 
algunoS -es el caso de Adolfo :.\fa­
rié ciuclaclano francés que hizo pe­
riodismo hace más de una centu­
ria muriendo en lo9 campos de l\i­
caragua, a raíz de la primera ba­
talla de Rivas- ni siquiera se sa­
be dónde quedaron sus despojos. He 
pensado en ellos. Recordando sus 
nombres, es como soplar stia­
vemente sobre el polvoroso libro de 
la historia del pensamiento Yi,·o de 
nuestra tierra. óllos forjaron, con la 
vibración errante de Su plu111a, el
edificio del periodismo costarricen-

se. del que fueron parte también y 
ele ma11era especial, Joaquín Ber _ 
nardo Cal\'!>, el Director del pri­
mer periódico que hubo en el país:
el "Noticiero Universal"'. en 1833,
Luis Greñas, el propulsor de la 1110_ 

dernización del periodismo hace
más de medio siglo. 

Y la historia ele Costa Rica que 
según decía don Cleto se podría 
escribir e11 la boleta ele un ci�arri­
llo, podría reducirse a los no111bres 
ele quienes, burla burla11do, hicieron 
histllria que se la tragó la c·uarti­
lla de la pre11sa 11acional que con 
clificultacl se ve en los anaqueles de 
las bibliotecas porque o las ha dete­
riorado el tiempo o el polvo ava­
sayante de la i11curia se ha pose­
sionado de sus caracteres, camino de 
co11vertirse en tipos de incunable. 

diciones de Fernando Borges 
P

é
- _e_______ D o e r�z, por eTe�plo. Borges fue, si? arta a . ctavio astro Saborío 

chsputa el me1or peportero ele los pn_ 
meros 40 años ele este siglo: ágil, ner �an José. ló ele marz., ele 1959. 
vioso, poseído de una fantasía cua- Señor don 
si enfermiza, hizo ele su seudóni- Octa\'io Castro Saborío. 
mo "El Conde", todo un personaje Presente.
con mucho de mitológico. De Fer- :.\lt¡y estimado don Octa\'io: 
nando -mi maestro cuando co­
mencé mis primeras armas en la 
extinta "Tribuna" del General J o!:i 
María 

P
inaud-, las gentes no se

ol\'idan; más de una vez, en mis 
andanzas por• los campos 111,e han 
hecho los patriarcas que ahor ma_ 
nejan "Yip'' ausencias del notable 
reportero a quien le venía sobran­
do ciertamente la gramática y la 
ortogr:i.fía, porqu,e es.as eran cosas 
fácilmente arreglables en la correc­
ción de pruebas, no así su ingenio 
peregrino, que tuvo felices <encuen­
tros día con día, creando. demos 
por caso la famosa ·'V.enus ele Bron­
ce'' y la Pantera que asolaba nues­
tros campo!i más que la figura de 
aquel espécimen ele salteador ga­
lante y generoso que iue Serapio 
Jiménez. 

Los que alguna �ficiún y gusto 
tenemos por tocias estas interesan­
tef\ cosas ele la 11 istoria Patria, des­
pués de los cst11clios realizados por 
don Cleto v :\lonseñor Sanabria so­
bre la s11b)·ugaclora ,·ida del Obispo 
Thiel, "iniatigable viajero ele la 
montaíia y heraldo ele la fe en nues­
tras remotas tribus·•. a donde lle­
vaba su mensaje luminoso de amor 
y ele paz. nada mejor he lciclo c<>-
1110 su cloc11111e11taclo opúsrulo: B ER­
X.\RDO \L'CCSTO TIITEI, EX 

Ya se ha -.ilenciaclo -ah tiem­
pos en ,·arios casos-- el latir tle 
corazones como los que albergaron 
.l\lejanclro ,\h·araclo Quirós, Erne� ' 
to \lartrn. Agustín Luján, Ricardo 
Ca.-orla, :-loclesto :-lartínez; José
·1Jaría Pinaud, Juan -:--:-. \·enero. Ri-
carcl1> Fernánclez Cuarclia, Jorge y 

;-,,, .. , 

LA HISTORIA, que su exquisita 
bondad ha puesto al alcance de mi 
ien·iente interés por el glorioso pa­

�,ado de nuestra Patria y de sus hom­
bres ilustres. 

La Academia de la Historia de 
Costa Rica cuenta desde hoy, por 
la fe ele su autor y el esfuerzo rea­
lizado. con 1111a de las mejores bio_ 
grnfías del distinguido Prelado ''cu­
yo ardor �obre natural es digno ele 
los misioneros y apóstoles ele los 
primercis tiempos". 

l'ero, aparte de la iideliclad his­
tórica de su trabajo, de Su amor 
trascendente pue�a.o en cada una de 
las páginas ele su libro. admiro el 

(Pasa a la Página 18> 

' 

• 

Clauclio_ :-faría \ olio . .l'.1an H. �a
-

�:,J!.f�
sal, Luis Barrantes :-I�lin_a, :-[at1as { ,:,fl@
Tn·;ns, el J >adre Juan (,anta, el Pa-.,,;, · · 
dre · Treios, el Padre i\lanucl Za-;· 
valeta, j oaquín Fcrnúndez :-IontÚ- ❖ 

Alégrese dos vecf:, r.on lo único cerveza de 
ca I idod depurado o pr -,e io pop u I ot. 

f::,. f 11afJ R:unc'Jll ,\h-aradc. \le­
jandr·., J. Bonilla, :\ntonio z(':aya 
(<:I Yunque), :-ligue] 1\ngel Ohre­
gún ( el Cholo l, Eduardo Calzami­
glia Fr:1 l'Cisro Solt'r, Rogclio So­
te.la, C1rmen L_vra ,. ta1!to� otros

� 
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PILSEN lo cerveza que se ha consogroclo 
como lo más delic10!,0 y de moduroción 
perfecto. 

Tómese uno PILSEN yo .. yo 

TP-12-3 

- - --

SABROSA ES POCO 



(Viene de la Página 17) 
maravilloso colorido del lenguaje,·
la elegancia en la expresión escri­
ta que, sin duda alrruna, lleva al
lector desde el primer concepto has­
ta el final de la obra, como por
un bosque de tupidas ramazones,
donde solo se escucha, como el can­
to melodio ·o de las aves, la música

'Cno de los valore intelectuales de Costa 
Rica, ,1ue acaba do publicar su importan­
te: libro: Berna1 do Augu$to Thiel en la 
Historia, el cual ha merecido los mejores 
elogios de parte de la intelectualída·l cos­
tarricen,e. El patriMismo, el espíritu de 
investigación históri.ca y el permanente jn_ 
terés por todo lo que atañe a la Patria 
hacen que e,,te apreciable amiiro labor� 
nfano.;an�nte pore¡ue el a,cerbo de la cu\­
tura nacional se destaque en el e,cena­
rio de América Hispana. El señor Castr·, 
Saborío es el Pro,idente de la ..\ socí:,­
ción Bolivariana de Costa Rica y míern­
bro distinguido de la Academia CostarrL 
cense de la Historia. 

sión encendida y heroica del gran­
de Obispo ele Co;,ta Rica, están es­
critas con lo más Yi,o ele sus emo­
cic,nes y casi le diría que turn L'cl.
cuando los trazaba sobre su mesa
de trabajo, verdaderos momentos
BEETHOVEN
(Viene de la Página 8) 

nebre, t11i célebre actor ele la Cor­
te la lee: ·'Fue un artista pero tam­
bién un hombre; un hombre en c:I
sentido más alto del concepto. Por_
que se apartón del mundo lo llama­
ron misántropo; porque eludió el
sentimiento, lo tildaron ele insensi.­
blc. Pero él se apartó del mundo y
ele los hom hres después de haberles
ciado tocio, sin recibir ele ellos na­
da. Y si permaneció solitario, fue
porque no encontró a otros seres
scmejntes. Con todo. ha ta la hora
de la muerte :i11tié1 palpitar su co­
razc'in por los hombres, ofrendó al
m11nclo entero. ,\sí fue, así murió
y así se�uirá viviendo en todos los
tiempos''.

''Mi obra está terminada". Qué
grandioso poder en11nciar esto!
Enunciarlo al fin de una \·ida que
tuvo por consigna: ''Mucho hay que
hacer en esta tierra, 110 descanses' ..

Su obra! Qué decir de ella? E
el evangelio de millones de eres
en el mundo entero y más en las
horas de perlnrbari(,n .• · o es siem­
pre fácil comprenderla; se abre
únicamente a los que se acercan
con el alma pura con el ardiente
anhelo de uperación. Qué mencio­
nar en primer término ? . us nueve
sinfonías, cada una de las cuales es
un mundo? Los grande. maestros,
entre ellos Schubert, Bruckner,

�f()l{!{O \FCER \de la ír,:l' bien cons rn a ) el con­
cepto cabal111r11tc e�p!"esado. (Viene de la Página 4) 

has \'lolado sus constituciones y sus1 

le, es: ha. borrado del cubano lo
qt;e se creía impoihle: la alegría;
" ha hecho al Yiajero sentirse fe_
Íiz al alejarse presuroso ele las cos­
tas de Cuba.

�fil t.,r, ria . por el cndo de su
libro: ele c:sa manera, no de otra,
se consagra la Patria de nuestros
abuelos y se constru) L, para el fu_
turo, 1a de nuc tros hijos.

�1 u, atenta mente,
Lic. Gonzalo Dobles 

DO� OCT.\ VIO (.' \ TRO , ABOll\O

}.lahler. no sohrepasaron el7ii'.�o
ele sus 11t1t \'e sinfonías algo así co­
mo u;u 111a 10 111 in 1ca los clet u, o en
,. te ,.:·1aris1110 q11c delimita el ,·ue­
lo sin fónico de Hcctl'o\ en. :eguire­
mus n ,1111,ra 1rlo la,_ ·anatas ele pia­
no, tal n•z sus coniesiones más Ín­
timas� La ética �t1perior de su úni­
ca ópera, FI DELIO. en la cfue re­
fleja al mismo tiempo u amor ha­
cia 1 >� hombres y su odio contra
la oprl'sión? Las páginas de la 11 L
S \ . OLl·::\I:,..: E, t·n cuyo exordio Se
lt-en las palabra..; que parecen es­
critas para todas sus obras: ''Bro­
tancl,, del corazún. < 11e le¡.,rt1e a los
corazones .. .'' Su música de duna­
ra, las ohras para instrumentos y
conjuntos ele tocla índole? Y frente
a su g-ig-antl'sca ohra, 110 puedo re­
sistir al deseo ele mencionar espe­
cialmente una pá¡.6na como creo no
se haya escrito jamás otra tan ale­
jada del inundo tan por encima de
la Yi<1 a común y material: me re­
fiero al segundo muvimiento de su
concierto para violín y orquesta.

Bach e� la catedral: los sones
ele u é,r �-ano colman de misticis­
mo las altas naves, resuenan en las
columnas y ,·ibran en las torres ten­
didas :i.l cielo. Reetho,en es la tem­
pesta,1 reria : purificante de las
montañas que sacude a la tierra
en sus ,·imientos y hace temblar a
los hombres.

18 -

Mario F emández Callejas 

de inspiración, porque no_ describe
con un patetismo intenso ) real y
lleno de color y Yardaclera emo­
c1011, que se comprende cuando las
leemos, en las que palpitan con
igual intensidad tanto su patriotis­
mo, su· conviciones " su devota
admiracion por el insigne gran Pre_
lacio, objeto ele este notable traba­
jo histórico que mucho le honra a
Ucl. que ha consagrado sus entu­
siasmos y su. horas ele estudio y
sus afanes de cultura a la exalta-
0ción místiq. ) patriótica ele tres
graneles iiguras ele nuestra historia
patria: Juan Rafael �lora. el Pró­
cer por excelencia: José María Ca­
íias el Ballardo de aquella epopeya
y ho_\ :i:\Ionseñor Thiel, el abnegado
J >a�tor ele nuestras tribus indígenas
de Tala manca: Térraha Boruca
Chirripó, Guatuso y cie;1 lug-are�
más ele allende la montaña ,· la seL
va y¡'rg-en: Ionseñor ThieÍ el mi­
sionero sin paralelo, digno ele los
primeros tiempos del cristianismo
como muy bien dice Gel. en algu­
no ele us bellos capítulos que de _
piden fragancia ele montaña y per­
fume de boscajes ) en los que nos
parece aún escuchar el arrullo ele
las fuentes y ele los ríos á cuya \'e­
ra fueron bautizados los catecúme­
nos de aquellas lejanas regiones y
ele aquellos palenques remotos en
los que quedó para sieni,pre plan­
tada la Cruz de la Redención, co­
rcmando la l1t'milde ermita pajiza
y ele he j ucos.

Reciba pues, mi amigo don Oc­
tavio. mi más cordial y caluro;,a
felicitación por esta obr; que acre­
cienta su prestigio de hombre de
estudio, así como también mi gra­
titud por su generoso envío y tan
inmerecida dedicatoria, que acep­
to como un tributo de su genero a
amistad.

Le saluda con simpatía y afecto
su servidor muy atento.

JoSé Manuel Saborio ' 

-No pidas nunca en el platiilo
cincelado de la adulación: aSIÍ piden
los cobarcles.-Almafuerte.

La moral : la religión imponen
la paz y la justic-ia.-Washington.

Encurtidos - Salsas - Jaleas • Vinos
"DEL TROPICO"
Todo el mundo los prefiere
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"Recreo en una de las escuelas oae mantiene la Compañía 
Bananera de Costa Rica en sus fincas del Sur del País 

''La United Fruit Company y sus varias subsidiarias ccnstituyen una de las fuentes de ingresos 
más in:portantes en las economías nacionales de los países centroamericanos y del Caribe en general. 

Anualmente traen al área alrededor de 125 millcnes de dólares para el mantenimiento de sus 
operaciones locales. Es interesante notar, que la Compañía Bananera de Costa Rica representa una 
parte muy apreciable de esa suma global, con s�s c peraciones en el país. 

Durante el año de 1958, la Compañía Banane ra gastó en efectivo en el territorio nacional la 
suma total de C 133.208.842.12, de lo cual, aproxim:tdamente el 57q se destinó al pago de planillas 
que aportaron el efectivo necesario para que em pleados de la empresa y sus familiares hicieran 
frente a sus gastos de subsistencia. 

I:?el total arriba mencionado, la Compañía ef>.!ctuó pagos al G"biernn p, r razón de diversos im. 
puesto� de una suma que ascend¡ó a C 27 .044.891.55 convirtiéndose en el mayor contribuyente al 
Tesoro Nacional. 

Las ccmpra5 efectuadas por la Empresa dentro del territorio nacional, ascendieron durante el 
año a la suma de C 25.688.389.08, en los más diversos productos y materia!es. 

Para que el lector comprenda me;or la importancia de las contribuciones de la Empresa a la eco. 
nomía co.;tarricense, es interesante notar que sus operacione!! obligaron erogad, nes en efectivo que 
corre�ponden aproxirr..adamente al 39% del total del Presupuesto Nacional, aprobado para el año de 
1959". 

(Tomado del folleto de la Compañía Bananera de Costa Rica; "DATOS" 1958) 
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¡¡ LOS BUENOS PRODUCTOS UNCA MUEREN. PASAN LOS TIEMPOS, i; 
I

PERO ELLOS SIEMPRE SE IMPONE 

, ¡¡ 
¡¡ a I r e C a e ¡¡•: :-
. . 

:: Siempre a sus órdenes con sus conocidos Productos CaH, Cacao, Plnollllo, Mani, :: 

:� en su nuevo local frente al costado Este del Mercado. �: . . 
.

. ·
. -

: 
Teléfono 205 - CARTAGO, COSTA RICA Apartado 44 
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. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 

. 
. 

1: 
. 

. 

. 

. 

. 

. 

. 
. 

. 

. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 

. . 
. 

. 
. 

. 
. 

. 

. 
. . 

. . 
. . . . 

. . 

. 
. . 
. 

. . . . . 
. . . . . . . . . . 

�¡ Suaves Como la Brisa del Mar �! . . 

�� Manufacturados Exclu ivamente de �� 
� � 
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LAS NA��JA�
A
�!ifir?�··oE OROTINA...
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LAS MORAS DE SANTA MARIA DE DOTA ... 

:.:
· ..
. :
:
· 

Las mejore fruta del suelo patrio han ido transformadas en
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:= =
=.

: 

T R � S EXCELENTES VINOS DE PRECIOS MODERADOS. 
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